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BOLETIN  OFICIAL
D B  LA

de Füínento de la Cría Caíallar de Espada.

E l día 25 del actnal celebró esta  Sociedad su 
Ju n ta  general ordinaria. A probada el acta  de la  
Ju n ta  anterior, se leyó por el Secretario la  Memo­
ria  de costum bre, y  de ella resu lta  que á  pesar de 
las desfavorables cireunstancias de la  pasada R eu­
nión de P rim avera , y  de haber concedido premios 
de alguna consideración en las dos Renniones de 
*1887, el estado financiero de la  Sociedad es a l ta ­
m ente satisfactorio.

L as frecuentes alteraciones que h an  sufrido laa 
rasantes de v ía  de circunvalación del Hipódrom o, 
han venido cansando obras de consideración y  en 
la  actualidad se están  ejecutando o tras que mejo­
ra rán  el estado y  condiciones de la  justa , con cuyo 
motivo la  J u n ta  se propone aum entar tam bién la  
dotación de agua del H ipódrom o para  atender me­
jo r  a l riego y  entretenim iento de la  p ista , a rbo la­
do, etc., etc.

L a J u n ta  ha  tenido la  satisfacción de ver reali- 
zEula una asjtiración de que ha  tiem po venía ocu- 
]>ándose, referente á  la  instalación en el R eal sitio 
de A ranjuez de una cuadra jiública de preparación 
encomendada a l  conocido jirejiarador J .  A ttias.

Dicho establecim iento, subvencionado por ahora 
por la  Sociedad, se ha  constituido en una casa del 
S r. Duque de A lba , en excelentes condiciones, y 
la  J u n ta  confía llenará  un  vacío qne se dejaba sen­
tir  por todos.

E s  de esperar contribuya eficazmente á estim u­

la r  la s  C arreras, y  aum en tará , sin n ingún  género 
de d u d a , el núm ero de caballos en prej>aración, 
pnes ya  cuenta á  la  presente con nueve caballos, 
instalados en sus bien preparados boxs.

E s ta  m ism a circunstancia, y  las condiciones en 
que adm itirá  los caballos para  su cuidado y  prepa­
ración, no dejará de estim ular á  aquellos aficiona­
dos que se han visto privados de este nuevo re­
curso.

M adrid, 29 de Febrero de 1888.
El SecKtario,

M a r q u é s  d e  C a s a  I e ü j o .

E L  1.“ DE M A R Z O
O B S E R V A C IO N E S  S O B R E  L.A V E D A .

D ía fatídico parecerá á  algunos e l que lleva esta 
fecha. Los apasionados de la  caza, aquellos para 
quienes la  v ida no tiene encantos si no se goza al 
aire lib re , lejos del tum u lto  de las ciudades, se d i­
rá n  con tris teza : y  ¿hemos de pasar repen tina­
m ente de la  actividad y la  salud, á la  inercia y al 
reposo absoluto? N o es ta l  m i parecer, y con tra  las 
opiniones de m uchos sabios de gabinete van  m is 
m odestas opiniones, que estim o legales y n a tu ra ­
les, m ientras razonadam ente no se pruebe lo con­
trario .

C iertam ente, la  v igente ley de caza prohíbe 
cazar en la  época de la  reproducción, que fija en 
unas provincias desde 1.“ de Marzo h as ta  1.® de 
Setiem bre, y en o tras desde el 15 del p rim er mes 
citado hasta  e l 15 de A gosto; pero ailade la  G a­
ceta  donde se insertó  lu  ley: «En las albuferas y 
lagunas donde se acostum bra cazar los ánades y  
silvestres, jiodrá realizarse hasta  el 31 de M arzo.»

N adie puede om itir a l copiar una ley  la  m enor 
jm labra; j)iadosamente pensando, creemos que al 
suprim ir la  y  g riega entre ánades y  silcestrcs, los 
qne h an  copiado la  ley no se han  ajiercibido de su 
inadvertencia; sin em bargo, es uua y  m uy imj)or- 
tan te : nos exjdicarem os.

L a  ley de caza es evidente que se refiere á los 
anim ales com jiletam ente libres ó silvestres; al

Código incum be la  ta rea  de castigar a l que se 
apodera por cualquier medio de los dom ésticos; 
seria  una redundancia h a b la rá  un  cazador de ána­
des silvestres; supone que los caseros ó domésticos 
serán respetados por todo el quo ha  merecido ob­
ten er u n a  licencia de caza; el cazador, cuando ha­
bla  de cazar ánades, no les añade ta l adjetivo; la 
ley tampoco.

Entonces d irá  alguno, ¿qué quiere decir ánades 
y silvestres?

A llá va m i hum ilde opinión, valga lo que va­
liere.

A nade en castellano, del la tín  anas, es el nom­
bre genérico de los patos: anas boschas, anas olán- 
gu la, anas n igra, anas fusca, anas ferina, m arilla, 
fuligiila, accu ta , s trép e ra , j)enélope, clipeata, ta - 
dorna, qoerquédula, gréca, etc., etc., cuyas especies 
frecuentan, princijialm ente, los ríos, lagunas, cos­
ta s  del m ar y sitios pantanosos.

S ilvestre , debió parecer á  a lguno de los que 
form aron la  ley, que podría su s titu ir  á  lo  que en 
F ranc ia  se llam a «awmyme.

D entro  de esta  palabra  com prenden nuestros 
vecinos las aves de ribera , ta les  como el chorlito, 
avefría, pollas y rascones de agua, becacin ó aga­
chadiza, qne ahora llam am os m uchos (á  la  fran­
cesa) becasinas, etc., que generalm ente pasan  la  
estación fría  en nuestros c lim as; su ley de caza, 
bastan te  rigurosa, perm ite la  persecución de las 
citadas aves (a rt. 9.°) con arreg lo  á  determ inacio­
nes de los Prefectos, duran te  las  épocas de jiaso; 
y bien saben los in teligen tes que en F rancia  se 
p rorroga esta  éj>oca m ás a llá  del 31 de M arzo.

N uestros legisladores han  tenido á su v ista  esta 
ley  y  no han  podido m enos de au to rizar la  caza 
de las aves de ribera  h a s ta  la  c itada fecha , jmes 
claro está  que el p roh ib irla  en E spaña, adem ás de 
ser u u a  a rb itra ried ad  que pugna con la  razón, sólo 
serviría para  hacerla m ás abundan te  en Francia, 
por donde luego ha  de jnisar, y  aunque eu más de 
una ocasión h an  trabajado los españoles p o u r  le
R oí de France no creo que esta  vez haya
sido ta l  el ánim o de nuestros j)adres de la  patria.

Cierto es que jiudo es ta r redactada con más cla­
ridad ; ¡pero hay  tan ta s  cosas que hacer eu cata
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corte! Y  luego no es cosa que se lo demos todo 
hecho á nuestros nietos; á  cada generación su ta ­
rea, qne harto  trabajo  costó producirla ta l  como es.

N o creo cansar á  los verdaderos cazadores si 
aprovecho esta ocasión de hacer extensivos mis 
argom entos á  la  caza de la  chocha ó becada.

Yo com prendo qne el paladar civilizado de nn  
parisién  reciba con éxtasis en el m es de Marzo el 
sncnlento salm is  de la  chocha; encuentro bien qne 
todos los Prefectos de F ran c ia  autoricen dorante 
el paso su caza; pero, por Dios, civilicémonos ta m ­
bién nosotros, cacemos becadas en u n  mes tan  
á  propósito para  tom ar la  revancha de un  otoBo 
escaso de ellas.

Con entosiasm o esperaban ¿  M arzo en otro 
tiem po com arcas en teras del N o rte ; boy, á  poco 
qne nn  G obernador ignore el francés, se exponen 
á  sa ludar sin  pólvora el paso de ta n  egregio 
huésped.

L a ley actual no es ta n  arisca como algunos 
quieren suponer: en la  palabra  silvestres recoge 
desde la  chocha a l  ganso, desde la  becasina a l 
chorlito rea l; en nna p a lab ra , las  especies comes­
tibles qne nos favorecen con su presencia duran te  
el invierno: h ay  que respe ta r costum bres a rra ig a- 
dlsim as en tre  cazadores ta n  guardadores de la  
veda como lo son provincianos y  navarros; lo con­
trario  es hacer odiosa u n a  ley, si no ta n  c lara  y 
castellana como fnera  de desear, hecha al menos 
con el m ejor propósito; y  esta que creemos leal 
interpretación, favorece an tes qne perjudica sus 
rectas intenciones, que no puede menos de haber 
sido querer conciliar los verdaderos intereses de los 
cazadores de todas las provincias de la  Península 
con el alto  respeto y consideración que la  propie­
dad  rn ra l merece.

P o r esto mismo pecan de fanáticos los qne con­
tr a  el mismo tex to  legal ven con m alos ojos que 
en una propiedad donde su dueño cree que la  caza 
le perjudica, autoriza sn destrucción por los m e­
dios legales en cualquier época del año.

Los cazadores qne asp iran  á  m atar en so tiempo 
m ucha caza, tienen  espedito el camino: se con­
c iertan , y  entre todos acotan  un  terreno adecuado: 
lo guardan  rigorosam ente, indem nizando de algún 
modo los perjuicios que aquélla pueda cansar en 
terrenos ágenos.

E n tre  los crueles enemigos de la  caza en tiem po 
de veda, pondrem os en p rim er lugar a l  m al caza­
dor, bípedo que m enospreciando la  ley , que am ­
para  el derecho de todos, por vanidad, vicio 6 m i­
seria sigue cazando las  especies que aquélla p ro ­
tege. Adem ás del castigo á  qne se hace acreedor, 
u n a  vez probada su fa lta , es de todo punto  nece­
sario qne el com ún de los cazadores le im ponga 
tam bién un  correctivo, no dando oído á sus haza^ 
ñas, cuando son ilegales y  perjudiciales al interés 
general.

A quellos que especnlan con la  caza, sean co­
m erciantes, fondistas ó bodegoneros, son en rea­
lidad  sus m ayores enem igos, porque el interés es 
un  acicate que espolea y  da actividad a l más lerdo. 
B ien hace la  ley en aplicarles su rigor.

E n  in terés de los verdaderos cazadores está  el 
agrem iarse en cada localidad, y  por medio de sus 
síndicos v ig ilar el cum plim iento de la  le y : á  ellos 
m ás qne á nadie corresponde aca ta rla , no in te r­
pretándola arb itrariam ente , sino de una m anera 
desapasionada, m oderada é imparcial.

U n  enemigo terrible de la  propagación de la 
caza , es el pasto r-cazador; en la  soledad del cam­
po no es fácil averignar el daño que nn hom bre 
que renne estas dos condiciones puede ejecutar. 
Sólo una colectividad de cazadores, hábilm ente 
servida, puede poner a lgún  coto á sus desm anes; 
sobre todo, debe im pedirse que use en el rebaño 
perro que cace, sea de la  clase que fuera.

Y  ¿qué diremos del dañador em pedernido á  
quien n i condenas n i reflexiones pueden obligar á 
to m ar otro modo de vivir? A  este m al sólo queda 
u n  remedio : la  rec titud  de la  G uardia civil, la  se­
veridad del J u e z , la  aplicación inflexible de la  ley.

E n tran d o  en otro orden de ideas, es necesario 
de todo punto  que todo el que caza vaya provisto 
de la  com petente licencia, y qne, a l  m enos, la  
m itad  de lo que éstas producen se aplique á  la 
extinción de los anim ales dañinos.

L as alim añas destruyen ta n ta  caza, que basta  
hacerse cargo de la  poca qne hay  a llí  donde sólo 
im pera la  N aturaleza. Creerán algunos que basta  
im pedir a l lacero y  a l dañador ejercer su oficio 
para  que la  caza p rospere : es on  g ran  error. Las 
zorras por un  lado, y  m u ltitud  de anim ales dañinos 
alados y  cuadrúpedos por o tro , se encargan de 
despoblar el m onte y  la  llanura .

L a ta rea  está indicada para  aquellos á  quienes 
in teresa la  abundancia de caza: pedir en debida 
form a a l  P oder público que alli donde se entrega 
el tribn to  que e l coste de la  licencia de caza re­
p resen ta , sean abonadas con arreglo á  ta rifa  las 
alim añas que se presenten.

Todos sabem os lo qne sucede hoy d ía : a tra sa ­
dos los A yuntam ientos en g en era l, quedan sin 
ab o n arlas  cuotas legales a l que presen ta alim añas 
m uertas. N a tu ra l es que, careciendo de estím ulo, 
nadie em plee sus afanes en una ta rea  que la  co­
lectividad no agradece.

M uy de veras recomendamos á  los cazadores 
este p u n to : la  asociación y  el estím ulo constante 
a l  que destruye a lim añas; la  propagación de los 
m ejores m étodos en círculos, periódicos y  confe­
rencias: por nuestra  parte , describiremos á  menndo 
los ingeniosos artefactos que em plean países que 
nos aventajan  en abundancia de caza, sólo por su 
in teligente adm inistración , y conclniremos estos 
apuntes proponiendo e s ta  ta rifa  p a ra  el pago de 
alim añas m u e rta s :

NOMBRES. PREMIO,

O so.............................................. E l honor.J a b a lí..........................................
Lobo adulto .............................. 10 pts. 

15 uL o b a ..........................................
Loba preñada ..........................
Lobezno..................... .. ,

2 0  B 
6 »

Zorro........................................... 5 n
Cuadrúpedos da­

ñinos..................
Z o r r a .......................................... 7,50 ® 

1 0  »Zorra p r e ñ a d a ................
Z orrillo ,..................................... 2 ,50 »

10 BL ince. ........................................
G ato m o n te s . .......................... 5  B
G arduña..................................... 3  B
T urón ..................................... .. .
N u tria . .....................................

3  B 
3  »

A  ves de rupiiUi, 
diurnas y  noe-

Com adreja................................
A guila real................................
A guila com ú n ......... ................
A guila de m a r. ........................

1  »  
1 0  B 
5  » 
5 B

H alcón....................................... 2 B
turnas .................. ÍG abilán .

I B u h o . . .
 ̂ U rraca .
I

E . V É B O .

E L  A O - T J X L . A

PO R  E N R IQ U E  P É R E Z  ESC R IC H .

(1)

— ¿Quién es la  princesa?... ¿Quién e s la  re in a  de  ia  casa?.., 
¿Quién es la  más herm osa del M aestrazgo?... Mi hija, si, señor, 
m i h ija , el pedacito de m i alm a, e l trocito  de mi corazón, 
que se ríe  como los ángeles y  m ira  como los serafines cuando 
la boba de  su  m adre le  hace fiestas.

(1 )  CoD «l t i tu lo  El Hoführt ie  lat <réi taca». cutmiclQiia invorotliD lIef, 
lA ld rt  m a jr  p ro n to  d  la  Inz pú b lio a  n a  n o « v o  lib ro  d e  n o e e tro  a m ig o  y  re< 
rU oto r d e  B l  O a u t o ,  e l  p o p o la r  y  ep laud id ia lm o  n o T e lle ta  D .  £  o r in a s  P éres  
B s o r ic t .

Beg^roa d e  qae a n e e tro i  a u c r lto re s  h a n  d e  e g rad eeé rao e lo , in ee rtam o e  en 
e l  p re se n te  n ú m o ro  e s te  tra b a jo , que ee  u n o  de loe i a te ra ia n te e  ep lsod ioe que 
QonetiCuyao al c ita d o  U b ra — d f  la

E sto  decía una  robusta aldeana m ientras envolvía a l m is- 
mo tiem po en los pañales de  bayeta  am arilla  á su pequeña 
h ija , que apenas contaba cuatro  m eses de edad.

E l m arido de la  aldeana que era un  fornido joven  de 
tre in ta  años, apoyado de espaldas en la  tap ia , contem plaba 
con g ra ta y  silenciosa satisfacción el grupo d é la  m adre y  la  
h ija , fum ando al mismo tiem po un  cigarrillo  de  papel-

— P u es, s i ,  señor, yo  lo d igo  y  basta— añadió— cuando mi 
Quiquela (F rancisca) sea m o cita , vendrá  un  principe m on­
tad o  en  un  caballo blanco, con m uchos pajes y  criados detrás, 
y  llam ará á la  p u erta  de n u estra  M asada, d ic iendo :

— A ve M aria Purísim a, ¿se pueda en trar?
—A delan te, señor p ríncipe, le  contestaré yo.

— ¿No vive aquí Quiqueia, la  m uchacha m ás herm osa de 
todo e l M aestrazgo?

— Si señor, aquí vive. ¿Qué es lo que usted  quiere?
— T om a, pues quiero casarm e con e lla , m eco n testa rá  el 

p rincipe, y  le  traigo  los regalos da boda ; aquí e stán : una 
espuerta llena do perlas, o tra  de d iam antes, cadenas y  b ra ­
zaletes de  oro , vestidos de  sed a , cam isas de H olanda y  za- 
patitos de raso.

L a n iña, sin  com prender el razonam iento, se  ag itaba  so­
bre las rodillas de  su  m adre, obedeciendo á  esos impulso» 
de la  sangre que hacen sa lta r á  los pequefiuelos cuando es­
tá n  alegres.

— Qué to n ta  e res, h asta  la  n iña  se ríe  de  t í ,— dijo e l ma­
r id o , m irando á  su  m ujer eon esa ruda ternu ra  de los cam­
pesinos.—V ay a, v ay a , deja la n iña  en la  zalea y  vam os á  al­
m orzar, porque hoy es día festivo  y  quiero ve r si m ato un 
p a r  de  perdices.

L a  m adre dió el pecho á  la  n iñ a , que se quedó al instan te  
d o rm id a ; luego la  colocó sobre la  zalea á  la som bra de la  
tap ia , y  dirigiéndole una de  esas m iradas m aternales que 
no eon o tra  cosa que una  caricia  del a lm a , entró  en  ¡a  casa 
seguida de su  marido.

*

D e pronto e l m atrim on io , que se hallaba en  la  cocina 
disponiendo el alm uerzo, vió cruzar po r delante  del hueco 
de la  ventana una  som bra, como si e l sol se nub lara , y  a l 
mismo tiem po oyó ese estrepitoso cacareo que arm an las 
gallinas cuando un perro  extraño tu rb a  con sn presencia 
la  inefable paz de  su  serrallo.

■—¿Qué ee eso?—preguntó  la  m ujer.
— Eso será el águ ila , que se  h a  engolosinado con nuestras 

g a ñ in a s ; pero por e l santo  de m i nom bre, que y a  m e ha 
robado dos y  no  me ha de robar la  te rcera ,— dijo e l m arido 
descolgando la  escopeta y  asomándose á  la  ven tana.

L a  m ujer se  asomó ta m b ié n ; pero a l v e r  lo que pasaba 
en e l co rra l, d ió  un grito  imposible de im itar, uno de esos 
g rito s qne no  olvida nunca el que lo  oye u n a v e z , y q u e  
sólo form ula la  g a rgan ta  y  e l pecho de una  m adre  cuando 
ve á  su  h ijo  en  peligro de m uerte.

E l ho:nbre no  g ritó , pero  su  m oreno sem blante se  puso 
pálido como el de un  m uerto.

— ¡Mi hija! ¡mi Quiqueta! ¡mi a lm al—g ritó  la  m adre, 
saltando por la ventana com o la  pan tera  que le arrebatan  
uno de sus cachorros.

E l hom bie  saltó tam bién y  se  puso la  escopeta á  la cara.
— No tires, no  t ire s , exclam ó la  m u je r,— puedes m atar­

la ... ¡Que Dios y  ia  V irgen Santísim a tengan  compasión de 
mi pobre Q uiq n e ta !

L a  infeliz m adre cayó de rodillas, ju n tó  las m a n o s ,y  ele­
vando su  m irada a l cielo , la  fijó en u n  águila  reai que se 
balanceaba en e l espacio, llevando cogida por los pañales 
con sus potentes garras á  la  pobre n iña  que poco an tes dor­
mía en la zalea.

L a  m adre, con loa ojos secos, poro saltándoseles de las 
ó rb itas, seguía con m ortal angustia  todas las evolucione» 
de aquella ladrona de los aires que le  robaba á  su  h ija  , y  
oyendo en el fondo de su  pecho ios débiles lam entos que 
lanzaba la  in feliz  niña.

E l padre no hablaba, pero m iraba tam bién con todos los 
sintonías dol espanto pin tados en  el sem b lan te , y  com pren­
diendo que m atar al águila  era m atar ó su hija.

De repente  el padre lanzó u n  ru g id o ; el hom bre desper­
ta b a ,  el enervam iento dei espanto dejaba su vez á  la  ener­
g ía  del valor.

— ¡Mi h ija , m i hija! —  g r itó .—  Rezad por e lla , rezad 
p o r mí.

Y salió precip itadam ente dcl ccirral.
L a  m adre nada oyó: ten ia  e l alm a suspendida en  el es­

pacio, su je ta  con las férreas g a rras  del ág u ila , y  para ella 
no existía  otra cosa quo aquel punto  neg ro  que fo rm aban  su 
h ija  y  e l ave de rapiña destacándose en  e l azul purísim o 
del cielo.

E l desventurado padre, con la  escopeta colgada a l ihora- 
b ro , pasó corriendo pur la  plaza del pueb lo , eu donde había 
m ucha g en te  m irando al águila,

— ¿A dóndevas?— le preguntaron.
— A por mi h ija ,— contestó sin  detenerse.
Todos hicieron un m ovim iento como para  seguirle ; pero 

él les gritó :
— N o , n o , buscad unas cuerdas que  puedan re sistir el
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peso de  un hom bre, y  que vengan detrás de mí dos de vos­
otros, los m ás á g ile s , lo s  m ás fu e r te s , pero dos solo.

Y continuó corriendo en dirección al monte.
E l padre de Quiqueta  trepaba por las peñas con la agili­

dad de una cabra, y  dos am igos le  seguían á  la cartera , a n ­
siosos de reunirse con él.

E l nido del águila  de  la  m eseta de L a s  tres herm anas era 
de  todo pun to  inaccesible po r la  pa rte  que daba a l pueblo; 
los peñascos se hallaban cortados como con una  sierra, sin 
e tro  punto  de apoyo p a ra  las m anos y  los pies de l hom bre 
que  hubiera in ten tado  escalarlos que las ram as de las h i­
gu eras s ilv ^ tre s  y  las m atas  de las adelfas que crecían en 
las grietas.

Subir era m uy difícil, b a ja r  casi im posible; á  nadie, por lo 
tan to , ee le  bah ía  ocurrido en  el pueblo, n i aun á  los tem e­
rarios muchachos, v is ita r aquella gnarida  de aves de rapiña.

Las m ujeres, arrodilladas en el co rra l y  rezando, y  los 
hom bres en  la  plaza, todos contem plaban con creciente y  
angustiosa inqu ie tud  e l águila , que  se rem ontaba llevando á 
la  pobre n iña  en tre  sus garras, y  m irando á los tres cuñados, 
que trepaban  por las rocas con asom brosa ligereza en  direc­
ción  del nido.

Parecía que la  reina del espacio, la  ladrona de  lo s  airesi 
no  se a trev ía  á  detenerse en  la  m eseta de L a s  tres hermanas, 
tem erosa de que aquellos hom bres, que subían tam bién  como 
ella , le  a rrebataran  su  presa.

A quel espectáculo era espantoso, oprim ía e l espíritu , re­
doblaba los latidos del corazón, porque á  cada instan te  tem ían 
ve r caer á la  in feliz  o riaturilla  desde la  elevada a ltu ra  en 
q ue  se hallaba e l águ ila  cerniéndose en  el espacio.

Pensar en  que  la  rap iñ a  podía soltarla, helaba la  sangre- 
A lgunos se  cubrían el rostro  con lae manos, llorabau, les 
fa ltab a  valor para  m irarlo; sólo un  m ilagro podía sa lvar á la  
infeliz niña,

L a desventurada m adre no había cesado un  in stan te  de 
m irar al á g u ila ; contiunaba con los ojos secos, inm óvil, r íg i­
d a ; más que una  m ujer viva, parecía una  estatua  de  piedra; 
ta n  grande, ta n  profundo, ta n  espantoso era su  dolor, que pa­
recía que el alm a se le  hab ía  helado den tro  del cuerpo, tran s­
m itiendo á  todo su sé r esa ind iferencia, ese anonadam iento 
do  la insensibilidad que tan to  se asem eja á  la  m uerte.

L os tre s  hom bres que trepaban  á  la  carrera  m onte arriba 
desaparecieron detrás de  unas peñas, perdiéndose á  los ojos 
d e  los a terrados espectadores del pueblo.

E l águila , quesin  duda tam bién  los perdió de v ista , algo 
m ás tranquila, porque todo anim al salvaje tem e con sobrada 
razón al hom bre, dió un  em puje  á  sus potentes alas y  se di- 
rig ió  con rapidez hacia la  m eseta de  L a s  tres hermanas, en 
donde ten ía  el nido,

Rebasó su  a ltu ra  m ás de  vein ticinco m etros, y  luego fu é  
descendiendo suavem ente  hasta pararse  en aquella p la ta ­
fo rm a de g ran ito  que servia de antesala á  su  guarida .

Todos lanzaron una  exclam ación de horror, calculando 
q u e  la  cabeoita de  la pobre n iña  se  habría roto en  pedazos al 
chocar contra la  dureza de  la  piedra.

L legaron, después de m ucbas fa tig as , a l p ie de las peñas 
por la pa rte  con traria  del pueblo. A llí se detuvieron, y  m i­
rándose con desa lien to , porque aquellos tres g igan tes de 
g ran ito , que  ta l vez una  conmoción terráquea antid iluviana 
había i-eunido sobre aquel elevado m onte, ten ian  unos doce 
m etros de a ltu ra , y  era casi imposible escalarlos y  descender 
luego por la pa rte  opuesta hasta la  g ru ta  en donde e l águila  
ten ía  su  nido.

E l padre de  la  n iña se llam aba F rancisco , y  sus dos am i­
g o s , el uno Ja im e y  el otro V icente.

— ¿Qué liaceinos ahora?— preguntó  Jaim e.
 Pues subir,—contestó F rancisco  con resolución.
— ¡Subir!... Eso se dice pronto. Fero ¿cómo se  sube?— 

añadió Vicento.
— Pues subiendo, agarrándose á  la s  rocas con la s  uñas, 

•con los d ien tes. .. Porque es preciso subir y  luego ba ja r á  la 
cueva que indudablem ente tien e  e l águila . N o quiero que 
destroce á  mi h i ja y  se  la  com a; supongo que la  pobre Quí- 
queta estará  ya m uerta, pero yo  quiero subir, ¿lo entendéis? 
quiero m atar a l águ ila  y  hacer pedazos á los aguiluchos, 
q u iero  vengarm e.

E Francisco, diciendo esto, se a tab a  el cabo de una cuer­
da á  la c in tu ra  y  dejaba la  escopeta en  el suelo.

—Mo b asta  con mi nav a ja  y  m is m anos: la escopeta podría 
•estorbarme para  subir y  b a ja r ,-a ñ a d ió .— M ira, ponte tú, 
Jaim e, a rritn ad o á  la roca, sobre tu s  hombros subirá Vicento 
y  yo subiré luego. Si puedo alcanzar con una m ano aquellas 
raíces de la h iguera, y a  estoy  a rrib a ; luego me descuelgo por 
la  otra parte , y  vais aflojando cuerda hasta quo yo os avise.

Francisco tenia los ojos encendidos, el pocho de la  camisa 
y  las rodillas del pantalón ro tos y  la s  manos ensangrentadas.

Se quitó las a lpargatas y  las medias, cogió o tra  cuerda, la 
dobló en form a de lazo y  la  su je tó  con los dientes.

Aquel padre, á  quien estim ulaba la  dososperaoión, la  rabia  
y  el dolor, so encaram ó agarrándose á la roca sobre los hom- 
hros do V icente, es decir, del segundo hom bre quo form aba 
^  escalera; poro al ex tender el brazo  para  agarrarse  á  las

ralees de  la  h iguera , -vió que le fa ltaban  más de tre s  m etros 
para llegar con la  mano.

Francisco ae agarró con la  m ano izquierda á  una  de esas 
protuberancias de las rocas, especie de  berrugas que la h u ­
m edad y  e l tiem po cubren de salitroso m usgo. A lli hundió 
los dedos h asta  la prim era fa lange  con esa fu e rza  titán ica  
que no 66 explica, porque la  tran sm ite  la desesperación.

Francisco com prendió que si aquel m usgo se  desprendía 
de  la  piedra, la  caída de  espaldas era la  m uerte.

Cogió con la  m ano derecha la  cuerda que llevaba sujeta 
con loa d ientes, inclinó el cuerpo hacia a trás  y  arro jó  con 
fuerza  el lazo corredizo á la  higuera.

T res veces repitió  esta  operación sin  resultado satisfac­
torio . A  la  cu arta  el lazo se  enganchó en  una  ram a.

Francisco tiró  de  la cuerda para  probar si podia resistir el 
peso de un  hom bre. L uego comenzó á  subir, apoyando los 
p ies en  laa piedras y  con el cuerpo suspendido sobre el 
abismo, llegó h asta  la  higuera, se cogió á  las ram as y  soltó 
la  cuerda, quedándose de p ie sobre el coronam iento de las 
tre s  rocas.

Del fondo  del valle  subió una  oleada de adm iración al 
verle . F rancisco respiró con fuerza.

E l águila  estaba parada en  e l mismo borde de la  m e ^ ta .  
A l ve r al hom bre sobre su  cabeza lanzó u n  grazn ido  espan­
toso, cuyo eco repitieron todas las concavidades de  los ba­
rrancos.

E l p rim er im pulso d e l águila  fu é  huir, y  tendiendo laa 
enorm es alas, se lanzó a l espacio.

Francisco cogió con las m anos la  cuerda que ten ia  a tada  
á  la  c in tura, y  dijo á  sus amigos:

 l i  aflojando poco á  poco b asta  que conozcáis que me
hallo en  tie rra  firme.

Después de  esta  advertenciacom enzó á  descender, llevan­
do la  navaja  ab ierta  y  cogida con los dientes.

E s im posible calcular los peligros de  m uerte  que corrió 
aquel hom bre.

E l águila  se cernió sobre la  cabeza de Francisco, acen­
tuando  más sus graznidos, como si la  presencia de aquel 
p rofano centuplicara su  rabia.

F rancisco  sentía  con frecuencia el aire de  las alas azotán­
dole el rostro , y  veia e l pico abierto, laa nervudas g a rras  y 
los centelleantes ojos de  aquel enem igo tem ible que g iraba 
e n  derredor suyo.

M om ento de angustia , de terrib le  ansiedad fu é  aquél; por 
fin descendió hasta la m eseta de  L a s  tres hermanas, y  se 
arrimó’ de  espaldas á  las quebraduras de las rccas, tem eroso 
de  que le  desvaneciera esa irresistible atracción del abismo, 
porque un desm ayo en aquellos in stan tes era la  m uerte, su ­
friendo los horribles dolores de Prom eteo.

E ntonces dirigió una  m irada en  derredor suyo; la  m eseta 
e ra  ancha; desde el sitio  en donde él se hallaba hasta el 
borde del abismo, habia una distancia de  cuatro m etros. E sta  
enorm e lancha de  piedra se hallaba a testada  de  huesos, loa 
unos blancos, calcinados por el sol y e l tiem po, los otros m e­
dio cub iertos por pedazos de piel y  sanguinolentas p iltra fas 
de carne podrida.

Aquello e ra  la  asquerosa despensa de las aves de rapiña, 
en donde iban  acum ulando los restos de  sus sa lvajes ban ­
quetes.

Indudablem ente, p a ra  cargar con todos aquellos huesos se 
hub ieran  necesitado dos carretas. E l que no ha v isto  un  nido 
de águilas, no  com prende esto.

F rancisco buscó con los ojos á  su  h ija : estaba allí, tendida 
sobre u n  m ontón de huesos, en lo m ás profundo  do aque.la 
g ru ta , ju n to  ai asqueroso nido do dos aguiluchos que aún no 
ten ian  plum as.

E ra  indudable que a! dejarla el águila, la  enorm e cantidad 
de huesos alli reunidos la  liabían salvado, pues providencial­
m ente la  pequeña y  delicada cabeza de la  n iñ a  se habla que­
dado en  hueco, sin  recib ir el m enor daño.

L a niña lloraba, y  el padre, a l o ir aquel lloro, sin tió  por 
todo  su cuerpo una alegría tan  inm ensa, que abalanzándose 
hacia el borde del abismo, g ritó  con toda la fu e rza  do sus 
pulmones;

— ¡Q uiqueta  está  v ival
E n aquel m om ento el águila cayó como una exhalación 

sobro Fiancisco, que apenas tu v o  tiem po para  retroceder 
algunos pasos hacia e l fondo de la g ru ta .

L a feroz ave  de  rap iña clavó su  acerado pico en el hom ­
bro y  sus terrib les garras en  laa caderas de aquel hom bre 
audaz que  ee a trev ía  á  in te rru m p ir con su presencia la paz 
de  su  nido.

La lucha  había comenzado: era á  m uerte, porque el hom ­
bre y  el águ ila  sal)lan que era in ú til esperar ni compasión 
n i clem encia de su enemigo.

Francisco no perdió la serenidad, á  pesar del agudo dolor 
que ie  causaban las heridas abiertas en su carne por las g a ­
rras y  el pico de  la feroz rap iña , que tra tab a  a l mismo 
tiem po do a tu rd irle  sacudiendo terrib les aletazos en su  ca­
beza.

Dirlaso que aquella inm ensa ave de rapiña ten ía  abrazado 
á  su  enem igo, ansicsa de  devorarle,

Francisco cogió con la  m ano izquierda p o r el cuello a l 
águila  y  le  apretó con toda su  fuerza ; pero e l pico de  la  ra ­
piña continuaba clavado en  su  hom bro y  hundiéndose más 
y  m ás en  la  carne.

E ntonces de  u n  solo golpe !e cortó el cuello con la  navaja.
E l águila  sufrió  un  estrem edim iento espantoso:e! estertor 

de  BUS potencias alas fu é  tan  te rrib le , que hizo volar m ulti­
tu d  de huesos por e l aire, A quella  terrib le  agonía, aquellos 
estrem em m ienfos titán icos de la  m uerte  obligaron á  F ra n ­
cisco á  echarse de b ruces en  e l suelo, tem eroso de  que 
águila  le  arrastrara  a l abismo.

Poco á  poco fu é  debilitándose la  fuerza de la  feroz ladrona 
de los aires, pero en  cada estrem ecim iento hacía su frir  nue­
vos dolores á  Francisco y  ahondaba un poco más sus garras 
en  la carne,

Por fin e l águila  se quedó inm óvil, con las alas abiertas: 
habia m uerto, pero e l pico y  la s  g a rras  continuaban clavados 
en  el cuerpo de! hom bre, como si no quisiera so ltar su  presa 
n i aun después de m uerta.

. A Francisco  le costó g ran  trab a jo  y  crueles ■ dolores des­
c lav ar, por decirlo a sí, las g a rras  y  e l pico d e  su  carne. 
Cuando lo consiguió, cogió a l águ ila  por u n  ala y  la arrojó 
a l abism o.

U na sonrisa de  feroz satisfacción se d ibu jó  en  sus labios. 
Sentía el calor de  la  sangre que le chorreaba po r todo  el 
cuerpo; su  tra je  estaba hecho girones, pero sen tía  el orgullo 
del vencedor después de una lucha hom érica.

Com o'si su  venganza no  quedaia  satisfecha con la  m uerte 
del águila, arrojó tam bién a l valle  los dos aguiluchos que 
estaban en  su  nido.

M ientras tanto, la  n iña no  cesaba de  llorar. Francisco la 
cogió, la  dió u n  beso y se la  colocó luego sobre el pecho, 
atándola cuidadosam ente con su  fa ja .

— ¡Pobre h ija  de mi alm a! Con ta l de que yo no te  m ate 
a l subir y  ba ja r de L a s  tres hermanas, todo ira  bien... Pero 
ao, n o ; Dios y  la  V irgen no  hacen  un m ilagro á  media-s.

Y levantando la voz, añadió:
 ¡Jaim e!... ¡Vicente!... Suje tad  la  cuerda, que voy á

sub ir.
Francisco cogió la  cuerda con las dos m anos y  tiró  hacia 

si con fuerza. L a  cuerda resistió : entonces comenzó á  trepar 
con loe pies apoyados en la  p iedra  y  la  espalda encorvada 
hacia e l abismo, procurando ev ita r que la  n iña recibiera n in ­
gún  golpe.

De su  cuerpo goetaba la  sangre, de  sn  fren te  el sudor^ 
pero Francisco no hacía caso. Si aquella cuerda so hubiera 
reto , si una m ano le  hubiera flojeado, su  lecho de m uerte  y 
e l de su  h ija  e ra  e l abism o de quinientos m etros de p ro fu n ­
didad que se abría debajo de  ellos.

L legó á  la  cum bre de las rocas liaciendo esfuerzos g ig an . 
téseos. U na vez allí, respiró de u n  modo ruidoso, y  cogiendo 
la  cuerda que colgaba de la h iguera , se deslizó rápidam ente 
hasta  donde estaban esperándole sus amigos.

 ¿Viva?... preguntaron Ja im e  y  V icente á  la  vez.
— Si, v iv a ,—contestó Francisco.
Y sin o tras  explicaciones, comenzó á  correr m onte abajo 

en  dirección al pueblo, llevando á  su  h ija  en los brazos.
Ja im e  y  V icente recogieron las cuerdas y  la  escopeto, y 

le  siguieron tam bién.
E l pueblo en m asa subió a l  encuentro de los tre s  expedi­

cionarios. A quel terrib le  y  p repo ten te  g rito  de  Francisco 
r,Q uiqueta  está  v ival...»  lo habían oído todos, y  obede­
ciendo á  un  mismo inpulso, comenzaron á  correr hacia el 
m onte, gritando:

— ¡M ilagrol... ¡Milagro!...
L a m adre ib a  delante, pálida, trém ula, con la  respiración 

fa tigosa; pero coriía  con la  velocidad de una m adre á  quien 
le enseñan desde lejos i  un  hijo v ivo  que ella cree y a  m uerto.

Cuando los dos esposos se encontraron, cuando Francisco 
le  presentó  á  su  hija , la m adre cayó de rodillas y  besó los 
pies de su  marido.

M ientras tan to , todos los que  le rodeaban repetían  con 
fe rv o r religioso:

— ¡Milagro!... ¡Milagro!...
Si: decían bien aquellos sencillos y  honrados campesinos; 

¡Milagro! Porque muchos acontecim ientos inverosím iles do 
la  v ida  real no  ee explican de otro modo. Los incrédulos p o ­
drán darles el nom bre de casualidad, pero la  fe  lea llama 
Providencia.

Aquella n iña  salvada m ilagrosam ente, es hoy  una m ujer; 
ya  nadie la llam a Quiqueta, se  la  conoce con el apodo do el 
Á g u ila .  Cuando u n  v iajero v isita  el pueblo, le  enseñan á  Qui- 
queia y  le  cuentan  la  h istoria de  su  ascensión á  L a s  tres her­
m anas, term inando con estas ¡¡alabras:

- D e s d e  ese corral se la llevó ol águila  á  aquellas rocas; 
fu é  un  m ilagro que hizo nuestra  piadosa V irgen, compade­
cida d e  una  pobre m adre,

E m b iq u e  P é r e z  E s c r ic h .

Madrid, !,* de Diciembre de 1887.
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EL REY FELIPE IV
T T  E L  D X J Q X T E  L E  M E L I N A .  S I L O N I A  

P O R  E L  D O C T O R  T H E B U S S E M .

« 3 /  S r .  D .  fr a n c is c o  2 f. de ^ k a g é n .  
C ab alle ra  S e  l a  O rden  d e  C a la tr a v a ,  e t« . ,  e tc . ,  

e a  M ad rid .

M i querido D. Francisco: M uchas y especiales 
gracias por el precioso y  elegante ejem plar de la  
Verisim a relación de la entrada del R e y  nuestro  
señor F ilipo  4 , que D ios g u a rd e , en D oñana, 
is la  de caga del D uque de M edina, y  de las Jiestas  
de Juegos y  otras cosas que a lli se le hicieron.

Y  si á  la  rareza de este opúsculo se ag rega  el 
m érito tipográfico d é lo s  25 ejem plares de 13 pá­
ginas en 4.® y  una de colofón, que sobre herm oso 
papel de hilo  y  grandes m árgenes ha  reim preso á 
tu  costa el acreditado D. R icardo F e ; la  cariñosa 
dedicación autógrafa que pones á  la  copia núm . 4 
que me rega las, y  sobre todo la  erudita adverten­
cia que reseña los diversos escritos consagrados á 
las  célebres fiestas de O ñana; si consideras, digo, 
ta les circunstancias con ojos de bibliófilo, com­
prenderás m i g ra titu d  y  reconocimiento po r tu  
generosidad y  bizarría.

E l  señor D uque de T ’SercIaes me obsequió tam ­
bién  con nno de los 50 ejem plares que el año pa­
sado de 1887 hizo  estam par en Sevilla del Bosqve  
de D oña A n a  á la presencia de F ilipo  quarto, 
católico, p ió , Je lice  augusto, escrito por el cape­
llá n  Pedro de E spinosa, recopilador de las  cono­
cidas F lores de poetas ilu stres , libro de oro de la 
poesía española en opinión del famoso G allardo.

Y  agregando á  estos regalos la  oferta que haces 
de publicar o tra  relación in éd ita , y contempora^ 
nea como las an teriores, de la  cacería de Oñana 
escrita por F ray  M artín  de Céspedes, que lleve 
por añadidura las Cuentas originales de aquella 
fiesta orig inal, parece indudable que se h a  rever­
decido y  despertado en el d ía la  afición á  estudiar, 
ó cuando m enos á  trae r  á  la  m em oria uno de los 
festejos más espléndidos que se celebraron en el 
siglo X V II.

D. M anuel Alonso Pérez de G uzm án el Bueno, 
octavo Duque de M edina Sidonia, undécim o Con­
de de N iebla , Señor de m uchas villas y  lugares. 
C apitán general del m ar Océano, caballero del 
Toisón, nieto de la  célebre Princesa de Éboli y 
padre  de la  a trev ida Duquesa de B raganza , creo 
yo que era más rico de títu lo s  y  de alcurnia que 
de dinero para  su fragar los gastos de los obsequios 
que hizo a l R ey Felipe IV . No solamente lo fes­
tejó en el coto de O ñana y  en Sanlúcar, sino que 
tam bién  cuidó de que atendiesen á S. M. en los 
pueblos de su tránsito  h as ta  G ih ra ltar, pertene­
cientes casi todos á  la  casa de M edina Sidonia.

A llá  van copias de los documentos inéditos en 
qne m e fundo, y  sea el prim ero la  siguiente carta:

«Concejo, justic ia  y regim iento de m i ciudad 
de M edina Sidonia: E tendido  he que se dispone el 
viaje de S. M. desde Cádiz para  Tarifa y G ibral- 
t a r ,  haciendo transito  por esa ciudad adonde ha^ 
b rá  de hacer noche. Y  porque es ju sto  que demás 
de las obligaciones comunes á  todos para  preve­
n irse en tu l ocasión y dÍ8j)oner alojam ientos, ca­
m inos y m antenim ientos, de m anera que con m u­
cha comodidad pase S. M. y su R eal C asa , es 
p articu lar la  obligación que os corre, j)or las  que 
yo tengo de desear que las voluntades de m is va­
sallos se parezcan á  la  m ia  en todo lo posible. Y  
así he resuelto que el Licenciado R odrigo Simón 
E nriquez , de m i Consejo, vaya á esa ciudad y 
a sista  á todas las  prevenciones necesarias y  á  los 
Cabildos en que se acordaren , p o rq u e  con su guía 
y ayuda m ás bien se disponga. Y  asi os ordeno le

adm itáis en ellos y procuréis en todo caso ajusta­
ros á  su parecer; que po r su experiencia y por lo 
que aqní vió os esta rá  bien. Y  así mesmo envió á 
D on M iguel Paez de la  C adena, Álcayde de esa 
ciudad, p a ra  que por lo que le toca como ta l, 
a sista  en esta  ocasión en ella y  en ese Cabildo. Y  
aparte  escribo a l Sargento  Mayor lo que le tocará 
hacer á la  en trad a  y  salida de S . M. con la  Infitn- 
te ría  y  envió a l C apitán  Diego X im enez, que 
como persona práctica procure ponerla en buena 
disposición. Y  sobre todo habéis de ayudar por 
vuestra  p arte  á  que se haga  con m ucho lucim iento, 
como caso que no se hab rá  visto otro igual en esa 
ciudad. P a ra  lo que toca a l alojam iento y  aposento 
de S. M. y  de los señores y  dem ás fam ilia que le 
sigue, nada tengo que advertiros supuesto que 
habrán  de i r  ó habrán  ido los A posentadores á 
quien esto to c a , y que solo correrá por vuestro 
cuidado el asistirles y  d ar avio á  todos, de m anera 
que se eche de v er en vuestro cuidado el que es y 
el que yo he tenido en preveniros. E n  todo lo  de­
m ás me rem ito  á lo que entenderéis del Licencia­
do E nriquez , que va  entendido dello. Guárdeos 
N uestro  Señor.— Sanlúcar 2 1  M arzo 1 6 2 4 .— E l  
D u q u e  d e  M e d i n a  S i d o n i a .»

E l Concejo, en cabildo de 23 de Marzo de 1624, 
leyó la  ca rta  an te rio r, y  enterado de e lla , deter­
m inó cum plir todo lo m andado por Su Excelencia. 
De la  breve estancia de Felipe IV  en M bHi'ti»., 
ó sea la  noche del 27 de M arzo, hab la  con elo­
cuencia el siguiente acuerdo cap itu lar del d ía  29, 
que dice así:

«Que po r cnanto por la  venida de S . M. á  esta 
ciudad se han  recrecido m uy grandes gastos con 
el socorro que se envió á  200 hombrea de in fan te­
r ía  que fueron haciendo guardia por m andado 
de S . M. h as ta  Tarifa, y  con la  gente de á  caballo 
que fué con el mismo entretenim iento acompa^ 
ñando á  S. M. h asta  G ib ra lta r, así de moniciones, 
pólvora y  balas, como de bastim entos de qne fué 
necesario socorrerlos. Y  así mesmo con los dineros 
que algunos criados de S. M. vienen pidiendo de 
Lacayos, Y an ta res , Porteros y o tras cosas, y  con 
los gastos que se hicieron en aderezar la  casa 
donde S. M. posó, previniéndola de tab las  y  ofi­
ciales qne hiciesen su aposento , por no estar aper­
cibidos para  ello como era  necesario , y  otros gas­
tos forzosos. Y  hallándose la  ciudad em peñada en 
m ucha cantidad de m aravedises para  la  paga  de 
estas cosas, y  no teniendo Propios de que poder 
suplir dichas costas, acordó, que usando de la  
comisión que tiene del Licenciado Don M iguel de 
Cárdenas, se sacasen de cualquier depósito que 
hubiere 200 ducados, para  consum ir en los gastos 
de la  venida de S. M.»

A quí vemos apun tar ya  la  p arte  lastim osa de 
las fiestas de S an lúcar, y seguimos gim iendo y 
llorando á  los tre in ta  y  dos meses de celebradas, 
según se deduce de otro acuerdo cap itu lar del 
Concejo de M edina Sidonia, fecha 10 de Diciem­
bre de 1626, qne reza lo  que copio:

«E n este cabildo se leyó una ca rta  del D uque 
m i Señor, escrita  á  la  ciudad, y  un capítulo de 
o tra  escrita a l Señor Corregidor, que las dichas 
carta y cap ítu lo  á la  le tra  son del tenor siguiente:

«Concejo, justic ia  y regim iento de mi ciudad 
de M edina Sidonia: Ju a n  O rtiz Lobaton, os m os­
tra rá  una riilación ju rad a  de lo que yo he gastado 
después que sucedí cu estos E stad o s, en la  pre­
vención de los C astillos, B aluartes y  Defensas de- 
llos; dem ás de lo cual vosotros teneis bastan te  no­
ticia de los demás gastos que en el se rñ c io y  regalo 
de S. M. he hecho estos años, con los que viene á 
esta r m i hacienda imposibilitada p a ra  acudir á  las

obligaciones más precisas. Y  porque lo es mucho 
la  necesidad de concluir nn  B aluarte que he hecho 
en la  p laya de esta ciudad de S anlúcar, donde por 
ten er de tab la  los costados y  la  frente de tie rra  
está  m uy arriesgada la  a rtille ría , y e s te  puerto  sin 
la  seguridad que de esta  defensa se pud iera , m e 
hallo  obligado á  hacer los ú ltim os esfuerzos para  
conelnir esta  fortificación. P a ra  lo cual, aunque 
habré  yo de suplir m ucha p a rte , no será jiosible 
dejarm e de valer de la  ayuda de m is vasallos, que 
en ocasión ta n  pública y en que tan to  lo es m i es~ 
trecheza, no se pueden excusar de acudirm e con 
p arte  de estos gasto s, y especialm ente quien tiene 
ta n  acreditada su voluntad  y  buena ley  como vos­
otros. Y  así os encargo que lo hagais con la  can­
tid ad  que pudieredes, estando m uy ciertos que m e 
obligareis mucho, como yo lo estoy de vosotros de 
que no fa ltareis á  cosa tan  de m i servicio.— Dios 
os guarde.— Sanlúcar y  Noviem bre 28 de 1626.—  
E l  D u q u e  d e  M e d i n a  S id o n ia .»

C apitulo de la  ca rta  del C orregidor.— «H e 
acordado advertiros, que para  qué con m ás facili­
dad vengan los Cabildos de M edina y de Chiclana 
en servirm e con la  m ayor cantidad de m aravedises 
que se pueda para  acabar el B a luarte , como lo es­
crib í, les deis á  entender que he enviado á  pedir 
facultad  á  S . M. p a ra  que me puedan hacer este 
servicio; y que cuando no se sirva de concedérme­
lo , quedarán m is bienes libres obligados á  volver­
les la  cantidad que m e hubieren dado, que con 
esto me persuado que habréis de sacar vos y  Ju an  
O rtiz L obaton , una buena p artida  de am bos á dos 
lugares.— Dios os guarde.— Sanlúcar 7 de D i­
ciembre de 1626.— E l  D u q u e  d e  M e d i n a  Si-
D O N IA .»

«Y  siendo leídas estas ca rta s , la  ciudad acordó: 
que a ten to  á  las m uchas mercedes y beneficios que 
Su Excelencia hace cada dfa á  esta ciudad de Me­
dina y  á sus V asallos, relevándolos de m uchas 
costas y  gasto s, y deseando corresponder en algo 
á  ta les  obligaciones, han  por bien de servir á Su 
Excelencia con seiscientos ducados pagados en dos 
años; suplicándole se sirva trae r  íhcultad  de Su 
M ajestad  á  la  seguridad de la  p ag a , porque esta 
ciudad no tiene bienes de Propios ni o tra  cosa de 
que poderlos dar.»

Me figuro que ta les peticiones, suplicas, lágri­
m as y  m iserias, fueron extensivas á  los muchos 
pueblos, villas y  lagares del ducado de M edina 
Sidonia, y  que todos ellos'accederian, con m ejor 6 
peor vo luntad , á  pagar los vidrios rotos en el B o s­
que de Oñana.— Sabido es que las  Bodas de Ca- 
m acho fueron penitencia de monje y  parvedad de 
an aco re ta , si se com paran con aquellas cocinas de 
120 pies de largo  cada una, y con aquellos abas­
tecim ientos de 800 fanegas de h a rin a , 80 botas 
de vino, 10 de v inagre, 200 jam ones, 100 tocinos, 
400 arrobas de aceite, 300 de fru ta , 600 de pes­
cado, 50 de m anteca de F landea, 50 de m iel, 200 
de azúcar, 200 de alm íbares, 4.000 de carbón, 300 
quesos, 400 m elones, 1.000 barriles de aceitunas, 
8.000 naran jas, 3.000 lim ones, 10 carretadas de 
sa l, 250 de p a ja , 1.500 fanegas de cebada, 2.400 
barriles de ostras y lenguados en escabeche, 1.400 
pastelones de lam prea, 46 acémilas porteando nie­
v e , 4.000 cargas de leña, 1,000 ga llin as , 100.000 
huevos, 600 cabras paridas qne daban 20  arrobas 
de leche d ia ria , cabritos, pescado fresco, conejos,
perdices, capones, pavos  y  otros com estibles
en exageradas cantidades. Seria necesario copiar 
toda  la  relación ai hubiésem os de d ar cuenta del 
rico m enaje de las  viviendas, vestidos de pajes, 
m onteros y  señores, aderezo de coches y  caballos, 
p artidas de caza y  pesca, to ros, com edias, baile, 
mi'isica, castillos de fuego y  valiosos regalos de 
te las, arm as y joyas con que el Duque obsequió á
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cnautos personajes asistieion á  la  fiesta, la  cnal 
ocasionó, a l decir de los cronistas, anos trescien­
tos m il ducados de gasto. Compárese el valor de la  
moneda en aqnella época (año de 1624) con el 
(¡ne hoy tien e , y  se form ará idea cabal del costo 
qne tuvo e l despilfarro que nos ocupa.

U na de las  enseñanzas m ás provechosas, dice 
un ilustre  escritor, que se deducen del Quijote, 
cíonsiste en m ostram os las tris te s  consecuencias de 
aqnellas aventuras á  que el buen H idalgo se a rro ­
jaba  sin contar con fuerzas, n i b r io s ,n i  medios, 
ni disposición para  darles felice térm ino. Todo el
que se sale de su  esfera y posición es nn  Don
Quijote.— «¡V alam e Dios! (d ijo la  sobrina) ¿qne
Bsepa vnesa m erced tan to  y  que con todo esto
pdé en una ceguera tan  grande y  en n n a  sandez 
u tan  conocida, que se dé á  entender que es va- 
»liente siendo viejo, que tiene fuerzas estando en- 
pfermo, y  que endereza tuertos estando por la 
»edad agobiado, y  sobre todo que es caballero no 
tío siendo, porque aunque lo pueden ser los h i- 
ídalgos no lo son los pobres?»

Creo que el octavo D uque de M edina se en­
frascó en u n a  aventura  con la  cual, si consiguió 
salvar su nom bre del olvido, logró tam bién acre­
ditarse de pródigo y  quebran tar su hacienda, y 
atraerse los celos del mismo Príncipe á  quien ob­
sequiaba, que luego vió en el noveno D uque á  un  
ambicioso pretendiente a l cetro de A ndalucía, im i­
tador del de B raganza que se alzó con la  Corona 
de P o rtuga l. De aquí nacieron las prisiones, to r­
m entos y castigos, que unidos á  la  farsa del reto 
en Valencia de A lcán tara , dejaron ta n  m alparados 
el lustre  y  nobleza de la  g ran  casa de M edina Si- 
donia.

B asta  de historias y basta  de filosofías. R epito  
qne m e holgaré de que halles y des á  la  estam pa 
las cuentas de Ofíana. Y  con el ruego de que no 
om itas, si po r ventura se ano tan , los nom bres de 
los cocineros para  saber si en tre  ellos se cuenta al 
italiano Ju an e tin  de N ovela, se despide y  te  d a la  
mano tu  agradecido amigo

E l  D o c t o r  T h e b u s s e m .
H ueiU de C igsr»  (Msdina Sidonia)

S8 d9 Febrero de 1888 años.

E L  M O RO  V A L E N C IA N O .

Á  L A  E X C M A .  S R A .  B A R O N E S A  D E  C O R T E S .

E p í s t o l a

Del A sia tropical donde e l sol brilla 
E n  perpetuo verano,
L e  tra jo  no  sé quién  una  semilla 
A  u n  moro valenciano.

De eeto hace m ucho tiem po, mucho, m ucho; 
N o ex iste  historiador que nos recuerde 
L a  fecha, aunque en las fechas sea ducho,
Y este  acontecim iento se nos pierde 
E n  esa noche o tocura del p a sad o ;
D esgracia que conm igo han lam entado 
Vane® historiadores
Que eran m uy curiosísim os señores.

M as siguiendo m i cuento,
D iré que el moro, sin  perder m om ento,
Como era labrador in teligente,
L a  tie rra  preparó, hizo unos hoyos
Y  p lan tó  a  sem illa diligente, 

f e to ,  lector, pasaba
E n  el fam oso térm ino de Foyos,
Pero  y a  do decirlo mo o lv idaba ,
P u es la  p icata  rim a.
Con su  poca vergüenza y  desparpajo,
L o  que  es m uy justo  que se  ponga encim a 
Se einpefia á  veces en  poner debajo.

Como el moro hortelano no  sabia 
L o quo aquella sem illa producía,
H oras de angustia  y  de inquietud pasaba 
Cabizbajo y  m ohíno,
H asta  que y a  p o r fin observó un dia
U n  tallo  blanquecino
Que la  fecunda  tie rra  p e rfo ra b a :
iH ola! —ae d ijo  en  á ra b e ~ ¿ h a  prendido?
Y a legre  y  complacido
So d irig ió  e l buen- inoro  b a n a e a ,
Donde fu é  recibido
P o r u n  relincho de su  ard ien te  jaca,
Y la  am able sonrisa de una  mora 
Que era aquella sem ana la  etñora.

D e hojas redondas y  am arillas Sores 
Se llenaron los tallos trepadores,
Y acudieron á  v e r  la  p lan ta  extraña 
Los moros labradores
De esa fé rtil  región que el T uria baña.

Poco á  poco la  flor so fu é  cubriendo 
De u n  tubérculo verde y  ovalado,
Y  tan to  iba creciendo,
Que estaba e l moro labrador pasm ado
A l ve r las dimensiones
Que en  su  huerta  adquirían los melones.
«Alá es bueno, y  es grande y  generoso»
E l árabe en su  jerg a  se decía;
S i este  frn to  es sabroso 
E n  relación a l colosal tam año ,
M i barraca  en A lc r ia
Con la  ganancia trocaré  en  u n  año.

L legó el d ía fe liz , llegó la  hora;
Ju n to  íú fe tn ér  de  la  barraca mora 
Reunió á  su  fam ilia  el m oro padre;
E s decir, seis m ujeres, tre in ta  hijos,
Y una  v ie ja  á  quien él llam aba m adre. 

C ruzándolas tostadas pantorrillas.
U n  corro allí form aron en cuclillas,
Y en  dos espuertas de  m elones llenas 
F ija ro n  sus m iradas agarcnas.

E chó el m oro m ayor m ano á  la  fa ja ,
E m puñó la
Cogió un  m elón y  se partió  una ra ja ;
Y en  tan to  que e l papá se lo couiía,
L a  abuela, las m ujeres y  los hijos 
Los labios cada cual se relam ía 
Teniendo en  su  señor los ojos fijos.

sA lá  es grande— exclam aba,
Y una  segunda ra ja  se  atizaba ;—
«¡Alá es universal, es poderosol 
¡Qué fru to  ta n  sabroso!
¡Oh, qué sab rM O  fru to !  »
Y en tan to  la  fam ilia  m urm uraba:
« ¡A lá, qué padre nos tocó ta n  b ru to ! s>

A sí probando se comió una  espuerta 
D e  aquellos sabrosísim os melones;
Y  la  fam ilia , con la  boca abierta,
Sólo comió de A lá las bendiciones,

Señora Baronesa;
S i ay er no  soy cristiano,
E n  derredor de  m i m odesta mesa 
Se rep ite  la  escena, de  seguro.
D el moro valenciano.
¡Qué m elón!  ¡qué melón! a lm íbar puro; ( I )
N o  le comió m ejor n ingún  nacido;
P or eso el paladar agradecido.
E stos pebres renglones 
Dedica de  Valencia á  los melones.

E n r iq u e  P é r e z  E s c b ic h .

’r

MONTERIA.
¡B endita  seas, tie rra  cubana, en  que se  puede dorm ir bajo  

un  ting lado  sin  tem or 4 catarros n i pulm oniasl Recuerdo 
bien cómo pasam os las horas quo precedieron a l am anecer 
de  aquel d ía  de  caza; abrigados dedce  en dos bajo  un  enorm e 
y  tieso  cuero do buey, por cam a el blando polvo y  llena to ­
davía la  im aginación con los re la tos anteriores, procuram os 
conciliar el sueño p a ra  e sta r m ás ágiles y  certeros.

 A caballo, señores,—nos dijo  el viejo capitán  de la  im ­
provisada m ontería;— y  poco trab a jo  nos costó cum plir sus 
órdenes, dado e l excelente espíritu  que nos anim aba.

Principiaba á  clarear y  nuestra  v is ta  no  se cansaba de 
adm irar aquel paisaje grandioso que iba 4  ser escenario de 
nuestras proezas ; entrem ezcladas con árboles gigantescos, 
las p lan tas de  naranjo  y  de café  nos decían claram ente que 
el terreno habla sido cultivado a lguna vez; pronto quedam os 
cubriendo cada escopeta una salida probable, y  no  se hizo 
esperar en  el in trincado bosque e l latido  sonoro de Cacique 
y  Ruetaan.

N uevas eran para  mi aquellas emociones. L a cavernosa 
y  fo rm idable  voz de  loe sabuesos al aproxim arse, me ind i­
caba claram ente que la re s  iba delante: me preparaba  á  tira r, 
pero do nuevo el lejano latido  de los canes en friaba por mo­
m entos mi esperanza: por fin cesó aquél, y  á  la  llam ada de 
nuestro  capitán  nos reunim os todos en conse jo : atraillados 
y  anhelantes tenía en su  m ano la  pareja, quo p o r su  pa rte  
habla cum plido su deber.

— Señores, hem os perdido la  batida; el venado debe ser 
zorro viejo y  ha husm eado las escopetas, que tu v e  buen cui­
dado de poner á  buen v iento: les recom iendo la  m ayor in ­
m ovilidad en los puestos y la  m ás profunda atención: quo 
coda cual se  cubra lo m ejor que pueda tras u n a  espesa m ata : 
nada do fu m ar n i toser: á  caballo, silencio y  en  m archa hacia 
la  lom a que cubierta  de  bosque divisam os á  m edia  hora  de 
aqui: Enrique colocará las escopetas; yo q u e d a ré á re ta g u a r­
dia con los perros.

D ijo ; y  siloaciosamente ejecutam os sus órdenes: apenas 
si se oia a lg iu a  vez el som do d e  la  herradura  contra al-

(1) En efecto, «rao riqulelmo» loe melonee, Is ooj* de dcUoee y lee botellee 
de chempefne que tne 1*  eeflora iMroQee* y que moClTeroQ eite  eple* 
tole. Dioe ee lo pe^oe.

gún  gu ija rro  : la  esperaoza de salir airosos en  Duestra. 
em presa, la  confianza que nos m erecía nuestro viejo capitán, 
conservaban en la  hueste una adm irable disciplina. A las  
indicaciones de E nrique  fu im os (¡uedándonos en  nuestros 
puestos; á  re taguard ia  y  ocultos atábam os los caballos; to ­
cóme e l penúltim o tra s  una cerca de piedra, el bosque 4 
100 pasos largos; me puse á  reflexionar m is probabilidades 
de tiro , y  arm ado como estaba de  u n  Lefaucheux, calibre 16, 
con bala  esférica cargado, me confesé inseguro  de  a lo jar en 
ol codillo de u na  res mi proyectil á  ta l d istancia; como había 
tiem po, hice una  seña á  mis com pañeros, y  saltando la  cerca 
me adelanté una 80 v a ras en dirección del bosque: coloqué- 
me tra s  una  g ruesa  palm era, recordando que debía arm arm e 
de paciencia, pues sabe D ios cuándo aparecerían las reses, 
ya  que n i siquiera so oia e l latido  d é lo s  sabuesos; pero ¡oh, 
sorpresa! oigo el crug ir de  a lgunas ram as secas en  el m onte, 
y  aparecen por m i derecha, á  100 pasos, una  cierva, seguida 
d e d o s  corvatos de  un  año cum plido; recelosa y  venteando 
adelantaba la  cierva, seguida de  su  confiada prole; mi prim era 
intención fué, y  lo  confieso, d isparar á  aquella distancia, pero 
un  honesto pensam iento m e contuvo: las reses iban en  de­
rechura á  m i com pañero el m ulato E nrique debía respetar 
su  derecho y  no estorbar su  acción; la  idea del deber se so­
brepuso á  la  pasión, re tiré  mi a rm a  del hom bro y  me escondí 
todavía m ás tra s  la  palm era; m is ojos no  perdían  un  solo 
m ovim iento de la  res; con sus g randes orejas iba ésta  aper­
cibiéndose del m ás pequeño rum or; de  repen te  e jecuta  un 
giro rápido y  tom a el tro te  en  m i dirección; m om entos so­
ñados m e parecieron aquéllos en  que la  re s  se aproxim aba 
cada vez más á  m i escopeta ; casi no  daba crédito á m is 
ojos; p e rc a l llegar á  70 pasos de m í, la  p rudente  cierva es­
tim a m ás segura su en trada  en e l bosque y  se encam ina de 
nuevo hacia él; 20 pasos fa lta n  para  que desaparezca de  mi 
vista', ahoraó nunca, dice m i razón, y  conla serenidad del que 
dom ina sus nervios salgo de  m i pantalla, encaro gentilm ente  
la  escopeta, apuntando a l codillo de  la  cierva, doy gusto  al 
dedo, y  sin m irar lo acaecido apunto  á  la  pareja de  venados 
jóvenes quo m archan á  la  p a r ;  la  detonación hace da r un 
salto a l m ás lejano, aprieto  e l indico y  oigo e l golpe especial 
de la  bala  en  la  carne; me quito  la  escopeta de  la  cara, espe­
rando  con to d a  confianza ve r el herm oso espectáculo de mi 
triunfo , y  ¡oh, desencanto colosal! las reses desaparecen en el 
bosque con la  m ism a tranquilidad que si m i arm a no contu­
viera  plom o.....

A m argos, desconsoladores, fueron  los m om entos que si­
guieron a l lance; quedé m arm óreo y  sin  v ida  m ás que en el 
cerebro: ¡con que toda mi serenidad h a  dado este resultado! 
pero si h e  oido e l choque de la  bala  segunda y  he  apuntado 
adm irablem ente la  prim era vez; ¡esta escopeta, que sabe re­
p e tir  ta n  á  m enudo la  caram bola de becM inas, será incapaz 
de derribar u n  venado?

A  tan  am argas reflexiones pusieron térm ino los acom­
pasados latidos de  los canee; fielm ente siguieron al sa lir del 
bosque e l cam ino trazado por las reses, y  apenas entrados 
o tra  vez en la  espesura, constantes en el rastro , oigo la  a tro ­
nadora  voz de  Cacique latiendo con apasionada rab ia ; e ra  la  
prim era vez que oia esta deliciosa música, y  la  coniprendi 
perfectam ente.

— ¡M uerta está  la venada!—g rité  a l m ulato E n riq u e ;—y  
de com ún acuerdo corrim os presurosos al lu g ar de  los la ti­
dos. N ada divisábam os entre  los m atorrales y  asperezas do 
la  se lva; habla cesado la  voz de los perros, cuando de pronto 
les viraos da r dentelladas á  las na lgas de  la  res, tend ida  é 
inerte  sobre una  lisa peña; la  ro ja  herida  do la  bala  en su 
m ismo codillo, la  inm aculada panza brillando á  u n  rayo 
del sol.

— Enrique, ponga V . los perros en  el rastro ; tengo la  se­
guridad  de haberle dado á  o tra  res.

E nrique m e m ira  a tónito , y  al repetir con m ás energía mi 
orden, qu ita  los perros de  la  v ictim a y  los encam ina de  nuevo 
por el rastro .

E n  esto acude u n  com pañero jadeante.
— A yúdem e á  sacarla dcl m onte. Con trab a jo  lo  hacemos, y  

reunida la  silenciosa h u este ; m iran con curiosidad res y  
balazo.

 ¿Ls la  prim era vez que t ira  V . á  venados?— mo dice el
v iejo  Boville.

—Si, señor; y  tengo  la  seguridad de h ab er dado nn  balazo 
á  o tra  de  las reses, no ta n  bueno como éste , cuatro  dedos 
m ás atrás.

Suena á  lo lejos un  tiro , y  pasados tre s  m inutos aparece 
E nrique agoviado bajo  el peso do un  venado joven, quo des­
carga sobre su  m adre. R espira un  m om ento y  dice:

— Al en tra r en  el m onte he  v isto  á  Cacique sujetándole 
por la  nariz, a l tiem po que se desangraba por esta h e rida ; he 
tirado, y  m i balazo dió en el cuello poniendo fin á  eu vida.

— Principia V. por donde otros acaban, compañero— me 
dice el v iejo  capitán apretándom e la  diestra . P rocuro  adoptar 
nn  continente modesto, y  sólo m e ex traña  el tac itu rno  sem ­
blan te  de m is compañeros.

E bro

(Se continuará.)
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C A B A L L E R O S
PO R  ED UA RDO D E  PA LA C IO .

N o es que salado á  ustedes a l estilo de las  gen­
tes  de campo en Andalucía.

Caballeros quiere decir, en  este caso, jinetes, 
hom bres del sport, m al comparados.

E n  los caballistas 6 caballeros 6 personajes de 
caballería, y  no del ejército, hay  diversidad de tipos 
y  variedades m uy curiosas.

E l  hom bre pnede nacer con voz de tenor ita lia­
no, annqoe nazca en V illa lón , supongam os, y 
puede venir a l  m undo con voz de requesonero de 
M iraflores y a p ru e b a , ó de vendedor de pescao, 6 
de  m ayoral vitalicio del tranvía.

A sí como h ay  hom bre que parece nacido para 
m on tar y  otros p a ra  an d ar ¿  pie, y au n  otros para 
an d a r en cuatro pies.

¡ y  que no conocen los caballos a l jine te  que lle­
van sobre el lo m o !

E l  jinete  de p u ra  raza  se apodera del caballo en 
seguida.

E l  caballo dom ina a l m al caba llis ta , ea cuanto 
advierte que le tiene encima.

Y  aun  relincha el noble bruto  algunas veces, 
como si p ro testa ra , diciendo:

— Si no m e qu itan  de encim a este pe le le , ase­
guro  que le estrello.

O  como en son de mofa, significando en e l idio­
m a  de la  r a z a :

— P ero ¿ad ó n d e  vas t ú ,  m am arracho? ¿Crees 
que no hay  sino m ontar?  E n  cuanto pasemos pró­
ximos á una fuen te , verás cómo te baño en e l p i­
ló n , anim al.

Cuando el jine te  y el caballo son igualm ente p a ­
cíficos, y el uno es caballero y  el otro es jaco, por 
compromiso, se toleran  m utuam ente y  se compa­
decen.

C ualquiera persona ex trañ a  d iría  que han  nacido 
e l uno p a ra  el otro.

M archan resignados como dos seres que cum plen 
una obligación penosa.

Y  no salen de su paso, n i por infinencias de per­
sonas im portantes.

¿T rotar? ¿Qué ha  de tro ta r  el de abajo, n i cómo 
pudiera consentirlo el de a rr ib a , si el conato del 
tro te  le revuelve todas las  visceras?

¿Q uién  dijo galope? N i pensarlo siqu iera , que 
no es m archa p a ra  llegar á  viejo.

L a moda, que iio respeta n i las costum bres más 
naturales del hom bre, exige diferencias y  m udan­
zas de estilo  en la  equitación.

y  ocurre con esas m udanzas á  los caballistas 
elegantes lo q u e  con los som breros, que para se­
guir la moda es indispensable un desembolso cons­
tante.

Los sombrereros convendrán, digo yo, periódi­
cam ente, en variar la  form a del som brerq; radical­
m ente, cada mes.

U n sujeto se com pra ü n  sombrero de copa, y

cuando apenas se h a  lucido con é l duran te  nn  mes, 
aparece otro modelo en los escaparates de las  som­
brererías , y  I adiós sombrero nuevo I

P o r  fin , los hom bres económicos pueden defen­
derse y  defender su sombrero, cuando la  m oda viene 
de m ás á m enos en dimensiones.

Pero en el caso contrario, no hay  salvación po­
sible.

E chen ustedes copa á un  sombrero ch iq u itín , y 
den alas a l alicorto; y  con esto, y con el forro 
nuevo, queda ú til el sombrero.

E sto  es : queda otro sombrero.
P ues lo mismo ocurre con el frac , y lo mismo 

con las  diferencias de escuela equitativa, como dice 
un  lingüista  á quien conozco y tem o.

La escuela española es m ás elegante que la  es­
cuela inglesa.

Pero  la  ing lesa 'es m ás g im nástica que la  espa­
ñola, y  sirve, por tan to , m ejor que ésta  p a ra  ayu­
d ar a l  desarrollo de los fetos caballistas.

H a s ta  las m onturas y  todos los arreos eran más 
severos en la época de la  escuela española antigua.

¡Qué figura ta n  g a lla jd a  la  de aquellos gine- 
te s  y.....
\ I Después perdió la  escuela española.

Y a  no es, n i som bra de lo que fué.
¡Desde la  equitación prim itiva, en pelo y  sin 

brida, hasta  la  equitación hoy en uso, cuántas di­
ferencias!

L a propagación de las  carreras de caballos han 
producido ciertas contemporizaciones en tre  escue­
las y  caballos.

L a  fecilidad y  frecuencia de comunica­
ciones produce ciertas afinidades que con­
ducen á la  fra tern idad  universal m ontada.

L a  pureza de las escuelas se pierde con 
el frecuente contacto.

Conforme se civilizan los hom bres, tienden á  la  
fra tern idad , aunque sea accidentalm ente.

Los caballos ingleses son caballos de carrera 
en la  m ayoría de los hipódromos del mundo.

Los de otros países no son tan  á  propósito para  
carrera  como loa ingleses.

Como hay  tan tos ingleses repartidos en la  tierra , 
tam bién  esto influye en 
la  preponderancia de  
los caballos de allá.

Y  es n a tu ra l que 
para  m on tar caballos 
ingleses se adopte la  
escnela ing lesa ta m ­
bién.

P a ra  los legos que por prim era vez ven en  un 
hipódrom o á  un  caballero que m onta  á  la  inglesa, 
la  emoción es desagradable.

Creen que van desbocados e l caballo y  el 
hom bre.

Todo es h asta  acostum brarse.
Lo mismo que se observa cuando se oye hablar 

en idiom a extraño: h as ta  que ee com prende el 
idiom a no se entiende u n a  palabra.

Como decía con sum a discreción u n  profesor 
que explicaba los orígenes del lenguaje.

L a  moda ejerce su tiran ía  en  equitación como 
en lite ra tu ra , hablando con perdón.

H a s ta  en los pelos de los caballos h ay  modas 
dom inantes, como en el de las  m ujeres d istingu i­
das se y  p e r  accidens.

E n  u n a  época h an  de ser todas rub ias, y  en 
o tras  tem poradas, m orenas.

Los troncos de dos jacas de igual pelo fueron 
m uy  estim ados en otros tiem pos.

A hora es de m uy buen  gusto p a ra  algunas per­
sonas el tronco desigual de color.

Parecen troncos de caballos de desperdicio.
Ó  que se ha  roto uno y  le  h an  reem plazado pro­

visionalm ente.
O  que alguno de ellos está  aon  sin p in ta r, por 

prem ura.
P a ra  m ontar, nna tem porada están  en el figurín 

los jacos perlinos, o tra  los negros, o tra  los tordos 
rodados, y as í sucesivam ente.

Y  añadan  ustedes á  ésto los caprichos de cada 
caballero.

H ay  quien g u sta  de caballos de poca alzada, 
p a ra  llevar los pies casi tocando en el suelo, como 
si fuera  á  picar en caballito de m im bres.

H ay  quien  escoje caballo grande, y  parece que 
va haciendo ejercicios 

sobre e l panneau.
E n  fin , que no me 

g u sta  señalar, pero vean 
ustedes.....

AI pronto no se distingue si es un  caballero el 
que va encim a del caballo , ó es un  tum or que le 
ha  salido a l anim al en los lomos.

—  P o r fuerza— opinaba viendo á uno de esos un 
filósofo (pie se h ipnotiza solo en los bancos de R e­
coletos duran te  las  noches del estío — cuando lle­
gue ese hom bre á  su casa, tend rán  que cerrarle 
los criados como quien cierra un compás.

L a Sociedad de la  C ria caballar debería influir 
p a ra  que algunos sujetos que yo conozco no abu­

saran de la  equitación.
Los cuales son partidarios 

del refrán español, «caballo 
grande, ande 6 no ande».

S in peijuicio de censurar 
las carreras, ignorando lo que 
dicen, y  hacer el paso  el día 
de San A ntón  por la  calle de 
H ortaleza.

E d UABDO D E .PA a.A C IO .

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 55

M A D R ID  E S  E L  P A R A ÍS O .
(C o n c lu i ió a )

Reunidos la  gen te  de arm as, explicam os cada cual sus 
irapresionea,

—Y o—decía u n o — he tenido en tre  la  espesura 4  veinte 
pasos al gam o m ás g rande  del Pardo, y  esperando descu­
brirlo m ejor h e  ten ido  que tira rlo  después á  ia  c a r re ra : 
bien ha encorvado e l lo m o , pero...

— ¡Diez m inutos h e  estado oyendo el gruñido d e l jabalí 
— decía o tro—pero  no le he  visto .

—A c a sa , señores, que  en tre  todos lo hem os hecho bas­
tan te  bien.

E n  la  casa nos espera un  fuego  reparador y  u n  puchero  
ú  olla podrida que nos vienen de perlas. Laa cam as que en­
contram os después son d iguas de u n  hotel provinciano: 
dormimos de u n  tiró n , y  al levantarnos todo io dispone con 
BU habitual complacencia nuestro  anfitrión. L istos e u  me­
dia h o ra , sobre la m nla  e l segundo alm uerzo que hem os de

llevar a l m o n te , salim os de nuevo á  adm irar el escenario 
que ofrece la  N aturaleza alum brada por e l clarísim o sol de  
M adrid.

E n el p rim er ojeo vem os m ucha caza m en u d a , que fieles 
á  la  consigna dejam os de tira r. E n e l segundo estrena nues­
tro  com pañero S. una  m agnifica escopeta ing lesa  con un 
gam o joven, á  quien deja  sin v ida  á  ochenta pasos. Satis­
facción g e n e ra l: e l honor de laa arm as está  c u b ie rto : cua­
tro  escopetas, cuatro g a m o s; con m ayor ligereza que el día 
anterior nos dirigim os á  la  A talaya.

AI em prender la  sub ida, un  grupo  de cinco gam as salta 
de  entre  la s  m a ta s : la  hueste  se de tiene: ó noventa pasos 
hacen fren te  la s  reses parándose.

— No t ir a r ,  están  m uy lejos.
A l oir la  v oz , em prenden do nuevo su  carrera. Suena un 

t i r o : ae oye el plañidero berrear de  una g a m a ; ea  cuatro 
saltos está  E bro  é  su  lado para degoOarla.

— Pero  qué suerte  tiene este  hom bre...
— A yádenm e á  ponerla en la  senda y  no charlemos.

Así se hace, y  á  los dc« m inutos ocupa cada cual su 
puesto en  el ojeo,

P o r ven tu ra  me toca  el m ism o sitio quo e l d ía anterior: 
aunque no m ate  n ad a , el recuerdo embellece los instantes 
que p a sa n : de pronto aparece á  mi derecha n n  gam o que co­
je a :  se para  en linea recta con la  prim era escopeta: me 
abstengo de t i r a r : adelanta cauteloso y  se detiene á  cin­
cuenta pasos: tiro , hociquea y  vnelve á  levantarse  hecho 
una e tcétera ; vacilante retrocede y  se in te rna  en  e l bosque.

— D ebía haber repetido,
Pero  esta reflexión es ta rd ía : conejo id o , cornejo venido: 

no m e fiaré otra vez.
A  los dos m inutos nueva emoción : veo entre  las m a­

tas  seis ó siete cabezas in q u ie tas : aparece un  m acho joven; 
se  ag rupa  á  sus costados toda la  fa m ilia : están á  setenta 
pasos, inm óviles: tira ré  ; es im pceible que no  dé á  alguno.

A l disparo da un salto prodigioso una g a m a : el macho 
tom a el v u e lo : le disparo 4 cuatro  varas de la fie rra : si­
lencio g e n e ra l: no sé  lo que lia pasado.

F A M I L I A  C E R V U N A .

Pasan cinco m inutos: se  presenta en la p laza, receloso, 
un  kusero ;  bonito e s ; pero no hay  m ás rem edio, un  certero 
disparo concluye con su  v id a .

C argo y  sin  descuidar la  v ig ilancia miro las peripecias de 
m is com pañeros: en lo a lto  de  la  lom a tiran  4 m en u d o : el 
ténuo vapor de  la p ó lv o ra , las roses que asom an m edio cuer­
po entre  [as m atas á  quinicntus p a so s ; la  blanquísim a sie­
rra  que sirve de m arco á  tan  herm oso paisaje ; el vocerío 
q u e  ae acerca, todo  rao hace pasar momentos m ny agra­
dables.

l ia  torm inadn el o jeo : apenas salgo del puesto , veo sin 
vida la gam a que cayó á  mi segundo tiro  ; he vuelto  á  de­
rribar ilos reses en  e l mismo puesto de la  v íspera; veamos 
lo quo cuentan  los amigos.

Aparece el m ás veterano, seguido de un grupo  que arras­
tra  una res g ra n d e ; su  adem án ce do tirarse  de  los polos,

— P or v ida de... destrozado se m e m archa el jab a li, un  
jabalí colosal.

Consolamos su desgracia lo m ejor quo podemos.
M ientras '80 procura buscarle , se  onciohde 'una hermosa 

Loguera y  nos calentam os como sibaritas..............

—¿Perm iten  ustedes que asem os los bazos?—dicen los 
chicos.

—S í, y  do paso asar tam bién  este  hígado.
L es aseguro 4 ustedes que está  b u en o ; engañam os el ape­

tito  y  em prendem os la  re tirada  e n  dirección 4 una  casita  de 
guarda,

U n enjam bre de niños espera nuestra  llegada: están más 
rosados y  m ofletudos que los que vem os en  los retablos: 
¿son producto de la harina láctea ó de  la  revalenta? de 
ningún  m o d o : son los hijos del a ire , del m onte y  del sol; 
libertad y  carne en  abundancia ; ésto ee su  régim eu : cierto 
os quo v ienen de buena c ep a , pero á la verdad  no hemos 
visto  criadero de  niños como e l P a rd o : m edalla de  oro de 
prim era clase.

— A alm orzar, señores, nos dice la guardesa  poniendo el 
hum eante estofado sobre el blanco mantel.

Los m olinos comienzan su  t a r e a ; nada resisto al poder 
de nuestro  d ie n te : poca conversación ; tan  eólo la  veraz y 
aceptada invitación para quo loe guardas com partan n u es­
tra  tarea.

—riQué agradables son estos almuerzos, después del trabajo.

entro cuatro compañeros bien avenidos! E n tre  nosotros hay 
quien no ee ha  estrenado, y  s in  em bargo de su  sangro ca­
zadora , su buena educación se  sobrepone 4 to d o : h a  cum ­
plido su deber, pero no le  ha  ayudado la  fo rtuna.

Todavía lo queda la  esperanza del ojeo de  la  tard e . E l 
cazador de raza espera m ien tras queda u n  rayo  de s o l : la 
constancia es la prim era v irtu d  entro nosotroe.

Pasa  la  tard e  entretenidos on pequeños ojeos ó caza me­
nor; lo que no im pide 4 D. Anibroeio m atar su  tercera res: 
una docena de conejos pagan con su  v ida  su  fa lta  do buena 
v is ta :  n o aa í las zo rras , que aunque «hantuscadas, evitan 
el caer en nuestras m an o s: las nieves de  la  Sierra han  in ­
festado do zorras el cuartel de  N avachescas: sirva  do  aviso 
al que tiene á  su cargo la  adm inistración del m onte : e l (¡ue 
no lim pia de malas hierbas su  cam po, no coge tr ig o : e l que 
no  pag a  ai alim aüero, tam poco contentará en su  d ía a l ca­
zador que aspira á  quem ar en  toda la estación cincuenta 
cartuchos por día.

L lega  la hora de m arch ar: e l coche nos espera engancha­
do : se  im provisa u n  ponche cargadito  de  ro m ; no  fa lta  más 
que el. segundo viajo  de la  m uía con la  caza.
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Aparece ósta con su p intoresca c a rg a : dos gam os reposan 
con m im o en el se rón , como si fu e ran  de  v ia je ; otros coro­
nan  e l g rupo  esperando a l fo tóg rafo  : todo  se traslada  á  la 
im perial del coche.

— A diós, am igos, hasta o tra  ; y  acom odándonos con hol­
g u ra , descansamos de fa tig as  que no hem os llegado á 
sentir.

Salimos cada cual por p layeras ó polos, según el gusto  
in d iv id u a l: todos encontram os herm osa la voz de  nuestros 
com pañeros, y  entro coros y  cavatinas n os encontram os de 
nuevo en Madrid.

E n el círculo;
— ¿Qué han hecho ustedes?
— Nuevo gam os y  doce c o n e jo s ; ¿y ustedes?
— Doscientas c incuenta y  seis perdices en  1a  posesión de 

L a  R om ana, entre  diez.
Eeto en Febrero , e l ú ltim o m es de la  caza. Lo d igo  » 

usted que ésta  se e s tá  acabando... para  los tum bones.

E .  V é r o .

L o s  r ig o re s  de F e b re ro .— E l frío .— E s p e ra n ja *  d e  M arso .— D erot& s e leg an ­
te s — Loe c o n c ie rto s ,— L a  PattL—U n  n n e ro  a o to r  d ra m á tic o .— Sapbo.

V aya con Dios el Benjam ín de los m eses, el mes 
corto del año , el que tiene de antiguo fam a de loco, 
qne esta  vez i a  confirmado plenam ente. D ebía i a -  
bernos acercado snave é insensiblem ente á  la  pri­
m avera, y  ha  sido el m ás cruel del invierno; du­
ran te  su breve, pero desastroso re inado , los trenes 
se h an  visto detenidos en medio de la  nieve ; ciu­
dades im portantes h an  quedado aisladas; comar­
cas enteras incomunicadas, y h an  sucumbido a rras­
trados por las avalanchas m uchos infelices.

E l  frío es la  m ayor de las calam idades; detiene 
á  los ríos en su curso, á  la  sangre en las  venas; 
todo lo paraliza con su soplo helado y  aum enta  la 
desdicha de la  m iseria. E l liogar sin lum bre, el 
campo yermo, son de las m ayores expresiones de 
la  t r is te z a ; el frío acerca & la  m uerte, que todo lo 
hiela.

D el corazón del m alvado se dice que es f r ío , y 
fría  es el a lm a que h a  perdido sus ilusiones.

Marzo empieza hajo mejores auspicios; después 
de mucho tiem po vuelve á  lucir el sol en el cielo 
azul ya lum bran  sus rayos, ofreciendo los consnelos 
de la  esperanza.

Marzo es el mes de los v ientos, que c ré a n la  
tie rra , preparándola para  la s  m aravillas de la ve­
getación que la  vestirán  de g a la s ; á  la  ciudad lle­
gan  duran te  sus días las  prim eras caricias de la  
prim avera, y en las  confiterías y  en los hogares se 
prepara  ya la  fiesta de San José.

E s  tam bién el 
mes de los rezos; 
Febrero dejó pa­
sar sus noches en­
tre  alegres fiestas. 
M a rz o , c o n  su  
C u a re s m a , n o s 
aconseja la  ora- 

ción y el reco- 
?  g i m ie n to :  la  

■'■' ■^que se adornó 
''  ̂ con g alas viste 

I el tra je  modes- 
t o  y_obscuro, 
inclina la  cabe­
za quealzóson- 
riente y  d e s-  
Inm bradora de 

- V pedrería len los bai-
“jíójjsáfr Ies y busca en su li­

bro de oraciones las qne envuelven él a lm a en los 
m isterios del recogimiento.

L a moda caprichosa y m undana ha  llegado tam ­
bién á los tem plos: ya  la  devota elegante no en -

vnelve su cabeza en los negros pliegues de la  m an­
tilla , y  la  m ujer española va  a  la  iglesia, lo mismo 
que á  paseo y  á  v isitas, con el sombrero francés, 
que ha  triunfado en toda  la  línea.

Y a no se arrodilla  tam poco en e l suelo; nuestras 
abuelas llevaban á  la  iglesia, cuando m ás una alfom- 
b rita , en vez del plebeyo ruedo; hoy es ya de rigor, 
en cualquier tem plo m edianam ente arreglado, el 
reclinatorio, que an tes sólo se veía en los oratorios 
de los palacios.

L a  estética gana  m ucho con estas costum bres; 
hay  pocas m ujeres que no estén enteram ente arro­
dilladas en el reclinatorio , con las m anos cruza­
das , con la  cabeza inc linada , en la  ac titud  del ave 
que va á rem ontar el vnelo p a ra  separarse de la  
tierra.

L a oración form a las alas con que se eleva el 
a lm a , y es como la  escala de Jacob , que une á  la  
tie rra  con el cielo.

«« «
No hay  nada que acompañe m ejor á  los rezos 

que la  m ú sica ; por eso la  fiesta m ás propia de es­
tos tiem pos de recogim iento, son los conciertos. 
E s te  año se han  adelantado con m al acuerdo: 
cuando el carnava l ag ita  sus cascabeles, el cham­
pagne  bu rbugea  en las copas de los festines y  la  
risa  re toza en los lab io s , e l esp iritu  no anhela o tra  
m úsica qne la  m úsica alegre y  retozona de la  d a n ­
za , el vals voluptuoso de S trauss, la  contradanza  
viva y  anim ada de Offembach. L a m úsica clásica, 
la  m úsica se ria , el g ran  quinteto  de M o z a rt,p o r 
ejem plo, la  p a sto ra l de B ethoven, la  obras de 
M endelshon y  de H aydn, e l A ve M aría  de Schn- 
b e r t , necesitan para  oírse de m ayor recogim iento.

Los conciertos, adem ás, parecen incom patibles 
con el frío ; estam os acostum brados á oirios en las 
tardes herm osas de prim avera, cuando el sol des­
compone sus rayos en las ventanas de colores del 
Circo del Principe A lfonso, y  em balsam an el aire 
los arom as de las  lilas y  las  violetas. Los violines 
de la  Sociedad de Conciertos, tocando este año en 
medio de un  frío espantoso, nos recordaban á las 
pobres golondrinas que han  venido an tes de tiem po 
á  buscar los nidos que fabricaron sus mayores en 
las obras del Museo de P in tu ra s  y  en las to rres 
de San Jerónim o.

P iaban  tristem ente  sintiéndose aletargadas por 
el frío y  volvían la  vista  a l  M ediodía, de cuyas re­
giones acababan de llegar.

P ero  y a , po r cruel que quiera ser el m al tiem po, 
no prolongará sus inclemencias por m ucho tiem po, 
y  todo hace esperar que los conciertos de p rim a­
vera recobrarán este año su pasado esp lendor, lle­
vando en las tardes de los dom ingos bellezas y 
elegancias a l Circo del P ríncipe Alfonso.

E l  mes de Febrero de 1888 ha  aum entado con 
nom bres ilustres la  cronología del año nnevo: du­
ran te  sus días han  bajado á la  tum ba im portantes 
personalidades de diferentes esferas sociales: la  
M arquesa viuda de Peñaflor, el D r. Santero , el

profesor L allave, el joven diputado Sr. M osquera 
y  otros.

L a M arquesa viuda de Peñaflor, nacida á  p rin ­
cipios d e l  siglo 
era d igna repre­
sentación de aque­
l l a s  ilustres da­
m as cuya infancia 
fu é  tu rb ad a  por 
los horrores de la 
guerra  gloriosa de 
la  Independencia, 
y  cuya juventud  
pasó en m edio de 

las convulsiones de la  guerra  civil.
Nosotros las hem os visto  ya ocupando sn honor 

en e l hogar, con su diadem a de cabellos blancos, 
con su tesoro de recuerdos y  de experiencia, acon­
sejando á  sus hijos y  recreándose en medio de los 
alegres juegos de sus nietos.

L a  M arquesa de Peñaflor tuvo tres h ijas muy 
b e lla s , que enlazaron con las principales casas de 
la  aristocracia española. U na  m urió hace tiem po, la  
duquesa de F e r ia ; o tras dos v iv en , la  Duquesa 
viuda de M edinaceli y  la  M arquesa de V iana. La 
ilu stre  dam a h a  pasado los ú ltim os años de su vida 
rodeada de sus generaciones, la  de sus h ijo s, la  
de sus nietos y  la  generación del porvenir qne re­
presentan sus b iznietos, en los que figura el actual 
D uque de Medinaceli.

E l  Dr. Santero pertenecía á  la  generación ilus­
tre  lie los médicos qne h an  honrado en nuestros 
tiem pos la  ciencia española, explicando los mis­
terios de la  M edicina en las  cátedras y  practicán­
dola en la  cabecera de los enfermos. E n  m ás de 
cuaren ta  años de constante práctica ha  prestado 
señalados servicios, y h a  m uerto lleno de mereci­
m ientos, dejando en los anales científicos de E s­
paña  un  nom bre honroso.

E lS r .  L allave, profesor de la  Escuela de A rqui­
tec tu ra , era  tam bién un  hom bre modesto y virtnoso, 
qne en la  esfera de su acción h a  contribuido mucho 
a l adelanto de su país.

E l  S r. M osquera ha  m uerto en lo m ás lozano 
de su v ida , cuando acababa de vestir la  toga  de

legislador y sn fam ilia 
fundaba en él lisonjeras 
esperanzas.

A  los carros mor- 
tnorios q u e  condu­
cían los restos de es­
tos personajes h an  seguido m uchos * 
coches con el cortejo fúnebre que for­
m aban  los amigos.

•  ■

E n tre  los recuerdos m ás gratos que F ebrero  nos 
deja, hay  que contar los gorjeos de la  P a tt i  en el 
tea tro  Real y la  presentación de nn  nuevo au tor 
dram ático en el teatro  de la  Princesa.

L a célebre diva hace ya  su tournee de despedida; 
de M adrid irá  á  Lisboa, de L isboa á A m érica y 
luego se encerrará probablem ente en su nido del 
principado de Gales cargada de m illones, joyas y 
de laureles.

E n  M adrid es probable que ya  no la  volvamos á 
oir; sus canciones de despedida han  sido el rondó 
de L u c ia  y el vals del Beso.

L a  representación del d ram a E l  suicidio de 
W ertker  ha  sido la  revelación de un  au to r dram á­

tico de grandes-condiciones y  de m uchas esperan­
zas, D. Joaquín  Dicenta.

Los aplausos que ha  recibido son la  sinfonía de 
u n a  b rillan te  carrera.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 01

Febrero ba  tenido tam bién sa  crónica escanda­
losa, pero és ta  no pnede escribirse; lo m ás que po­
dríamos hacer sería poner en tre  los grabados de 
actualidad una im agen de Sapho.

K a s a b a l .

Suponem os que estos ap tin tw  sólo tendrán  
a lgún  a tractivo  para  los hipnófilos, que por fo rtu ­

na para  mi en  estos instantes, abundan en E spaña; á  ellos, 
pues, dedico estos ensayos; pero para  no m olestar á loa que, 
p o re i contrario, no sien ten  la  pasión hipnómatui,'pTopóngúiaQ  
concluir m ia noticias en  este articulo, aunque queden incom ­
pletas; después de  todo, son notas de p u ra  erudición y  que se 
encuentran en cualquier parte .

L os rom anos bautizaban con nom bres m uy lindos á  sns 
caballos de carrera. Ciento veinticinco de estos nom bres se 
leen todavía sobre el fragm ento  de una  m esa del Museo ro ­
m ano. Al m ism o tiem po elevaban estátuas á  los vencedores 
del circo y  les constru ían  tum bas á  unos y  otros, como lo 
acredita  un sepulcro recién desenterrado, cuyo epitafio c ita  
a l caballo M artin.

Dice Suetonio que César m ontaba un caballo notabilí­
simo, cuyos pies sem ejaban la  fo rm a hum ana, porque tenía 
los cascos hendidos com o para  m arcar los dedos.

César hab la  educado con cuidado sumo este  caballo, na­
cido en  su  casa, porque los aruspices hnbian prom etido á  su  
am o el dom inio de  la  tierra. É l fu é  e l prim ero que lo montó, 
y  á  su  m uerte  le  erigió u na  estatua an te  e l tem plo de  Venus 
genitrix.

E n cuento á  la  existencia d e  los caballos polidactilos, en 
u na  Memoria leída por G eofroy de Sain t H ilaire  el 13 de 
A gosto de 1827 en la  Academ ia do Ciencias de  París, con­
signa la  existencia do u n  caballo que  m ostraba en las patas 
delanteras tres dedos unidos p o r u na  m em brana, y  que se 
conservaba en la  colección particu lar de  Mr. de Bredin, d i­
recto r de  la  Escuela do V eterinaria  de  Lyon. E ste  ejem plar, 
y  otros varios que los natu ra lis tas c itan  con no poca f re ­
cuencia, v ienen en apoyo del principio que rige  las m ons­
truosidades, y  que no es otro que ia  tendencia de la  N atura­
leza ó la  disposición general orgánica que correspondo á  la  
unidad zoológica.

Creen algunos quo A lejandro no dió á  su  fam oso caballo 
el nom bre do B ucéfa lo  sólo porque tuviese la cabeza pare­
cida á  la  de u n  buey; es d ecir, term inada por unas narices 
m ás anchas y  m enos largas que las de  los caballos ordinarios, 
sino porque adem ás ten ía  como los bueyes la  pezuña hen­
dida y  term inada  p o r ta n te  en dos dedos separados asimismo 
p or una m em brana, en  cuyo caso debió ser llam ado Bupotlo  
en  vez de Bucéfalo. Pero  otros sostienen que e l nom bre se 
refiere al h ierro  que llevaba en  el anca, y  e l cual represen­
tab a  la  cabeza do un  buey . E ste  caballo tiene una h istoria  
peregrina, (¡ue vam os á  ex tractar aquí.

a ü n te sa lio  llevó á  F ilipo , Boy de M acedonia,un m agnífico 
caballo que quería  vender en 13 talen tos (unas 70.000 pe­
setas; poca cosa); pero a l probarle hallóse que  no habia 
quien le m ontara; tan  díscolo, feroz  y  difícil de  m anejar era 
el anim al. Y a Filipo  habla dado orden de que se lo llevasen, 
cuando el P rincipe  Alejandro, á  la sazón de quince afios, 
exclamó; — ¡V aliente caballo van  á  p en le r p o r no sobárselas 
m anéjar con éll-...— Filipo , algo ofendido, le perm itió hacer 
una  prueba, y  el Príncipe, quo había notado quo el anim al 
86 asustaba de su  propia som bra, le  jmso de cara a l sol, des­
pués do haberle  acariciado con lo voz y  con la m ano. Mon­
tóle luego rápidam ente, túvole corta  la  brida y  cuando vió 
quo se iba calm ando, tendió la  m ano, le  habló con rudeza y 
partió  á  toda brida. Filipo y  la  corte  tem blaron; m ás a l verle  
volver cansado de la  carrera, a l paso y  tran/iuilam ento, 
todos los espectadores estallaron en un  frenético aplauso. 
Entonces Filipo, con lágrim as en los ojos, dlcese que exclam ó 
abrazando a l Principe: (cllijo mió, busca un  reino digno de 
t i:  la M acedonia no  puede bastarte .»  L a  frase  es un  poco 
ridicula, porque lo que hizo A lejandro entonces lo hace hoy 
cualquier discípulo aven tajado  do Ilérrera . Cuéntase, en  fin, 
que B ucéfalo  se dojaha conducir por cualquiera en  pelo,

pero con silla y  arnés sólo podia m ontarle A lejandro, ante 
quien doblaba las rodillas para  recib irle  sobre el lomo. E ste  
g ran  P rincipe  le  llevó siem pre consigo, hasta que tuvo  el 
pesar de perderlo en  la  sangrienta bata lla  contra Porus; hl- 
zóle m agnificos funera les en la s  orillas del H idaspes, y 
sobre su  cadáver fundó la  ciudad de B ucéfa la  ó B ucefa lia .^  

T am bién ha  ven ido  á  sor figura  histórica Incita tus, el ca­
ballo de  C alígula.

«La víspera  de  los juegos del circo—refiere Suetonio— 
im ponía el Em perador el silencio á todo el vecindario p:ira 
que no se tu rbase  el reposo de Incita tus. Poseía éste cuadra 
de  m árm ol, pesebre de  marfil, m antas de púrpura, ronzales 
cuajados de de piedras preciosas; más no contento  con esto, 
Calígula le  hizo construir no  m enos que un  palacio, que 
exornó con u n  m agnifico mobiliario, á fin de que los perso­
najes que  invitase en  su  nom bre fuesen  fastuosam ente  re ­
cibidos. Dícese que le  tenia destinado para  ol consulado.»

Y  no  fu é  Callgula el único Em perador que  abrigase una 
insensata pasión por su  caballo: V erus hizo fu n d ir  en  oro 
una im agen  del suyo, llam ado Volucris; llevábala siem pre 
consigo, y  cuando m urió el anim al le  erig ió  una  suntuosa 
tum ba en  el V aticano. A ugusto  y  A driano tam bién  habían 
consagrado herm osas sepulturas á  sus caballos, y  G erm á­
nico cantó  en  sus poesias al caballo de  A ugusto.

No menos célebres que los caballos cantados por Hom ero 
ó inm ortalizados por las victorias del circo rom ano, son los 
celebrados en los libros de  caballería. A hí está  el prim ero 
M archegai, corcel de  Aiol, héroe del canto de Gesta, que 
lleva su  nom bre, y  que á  su  g ran  ligereza un ía  la  preciosa 
cualidad de ap artar á  coces á  cuantos em bestían contra su 
dueño. V e illa n tif  (V ig ilan te), es el nom bre del caballo de 
Rolando. Blanchard, el de A uberi el Bourgoing, quien  lo 
perdió yendo á  libertar á su  am ada la  reina de  G uibourg, y 
fu é  preciso que ésta  le  diese u n  beso para  m itig ar la  horrible 
pena quo ie  produjo una  ta l pérdida.

E n  la  novela titu lad a  E lia s  de  Sainl-GUles, hay  u n  c a ­
ballo m araviüoso, llam ado P rim esant, n a tu ra l de  Aragón, 
m ás valien te  y  tem ible que el m ejor soldado: e l que lleg a  á 
som eterlo es el vencedor, y  lo guardan  dia y  noche 15 ca­
balleros dentro de una cueva con varios departam entos; do 
ella logra sustraerlo un  enano llam ado Galopín, m ediante 
u c a h ie rb a  encantada, y  llevarle á  la  herm osa Rosm unda, 
que se lo regala á  E lia s , su  cam peón. L a leyenda de  Ogier 
el D anés, h ab la  del caballo B rocefort y  de  la  espada Cour- 
ta in ; dicho corcel fu é  robado p or B ertrand  a l Rey D idier de 
Lom bardía, y  no hay  otro que resista  ol peso del cuerpo y  
de las arm as de Ogier. B o yardo  es el nom bre de otro po­
p u lar caballo que e l Em perador regaló á  Renaud, uno dé lo s 
cuatro h ijos de Aym ón, y  quo m ontaban los cuatro . Ariosto 
colocó este  caballo en su  poem a Orlando Furioso, a llad o d e l 
hipógrifo que rem ontó a l héroe h asta  la  luna, P acolet es un  
caballo d e  m adera no  m enos fam oso que e l Clavileüo, e n  que 
hicieron su  ilusorio v ia je  Don Quijote y  Sancho: como éste, 
v iaja  por los aires, llevando en  sus lomos á  V alentín, y  ce­
diendo ó la  dirección que le  im prim e una clavija de  que va 
provisto aquel prodigioso m ecanism o, con e l cual sa lva  el 
caballero d istancias inm ensas en  un  ab rir y  cerrar de  ojos. 
E ste  caballo recuerda el Pegaso del m onte H elicón, que  ha  
desazonado á  tantcw poetas. Cuéntase adem ás el caballo 
pálido del Apocalipsis, el de  San Jorge, e l blanco de San­
tiag o , el célebre B abieca  del Cid, á  quien hizo g an ar una  
bata lla  despuésdem uerto ; y  en fin, el fam osísim o Rocinante, 
que paseó por el m undo de la  andante caballería  la  épica 
personalidad del caballero de la  Triste  figura .

Y concluiremos c itando en tre  los caballos m odernos, por­
que no  hem os de hacer m ención de cuantos han  ganado 
g lo ria  para  si y  oro para  sus dueños en  los hipódrom os euro­
peos, cuya lista  serla m uy la rg a , el célebre caballo de  mon- 
sieur Thiers, Ja ta ,  cuya alzada sería poco m ás que la  de  una 
g a lga  y  cuyo pelo era de  color de  café  con leche. J a ta  apu- 
rc ü ó  entre  laspiernas de Mr. T h iersun  d ia m em orable. A tu r­
d ía á  P a iis  un m otín de carpinteros: el P re á d en te  del Consejo 
quiso recorrer e l tea tro  del tu m u lto , y  cabalgando en su  ex­
trav ag an te  corcel, cruzó el boulevarcl Sain t M artín y  llegó 
basto  el tea tro  de la  Porte-Saint-M ortln  enti'o dos filas com ­
pactas de m asas irritadas; pero a l ve r á  aquel g ra n  hom bre 
en u n  caballo ta n  pequeño, estalló una  carcajada general y 
la  m uchedurabro quedó desarm ada. L a b izarra  apostura  del 
P residen te  hizo innecesarias las tres intim aciones que m anda 
la  ley, e l despejo y  los disparos.

E s un  m odo como otro cualquiera de  g an ar batallas y 
preferib le  á  o tros muchos, puesto que no hubo otro e stam ­
pido que el <le las laringes del buen pueblo de París, n i  v ic­
tim a sangrien ta  que v istiese de  luto á  fam ilia  alguna.

Mr. Dosnon regalaba azúcar i. Ja la ;  Mr. Virón la  v isitaba  
con frecuencia, y  M r. Boilay llevaba su  am abilidad demo­
crática h asta  llamarlo su  primo.

C e i s t i á n ,

JMOTAS DE SAZA.
M crntórias c a  E s t re m a d u ra r  lanocs m o a . — E n  e l  c o to  d e  O ñ an a : tp o rtm tn  

In g le ses. O am elloe e n  A n d * ln e la .—  Ja b a lie e  e n  R ob ledo .—  T e m e r íd a l  de 
lo s  cbicos-—  O tra s  n o tic ia s .—  L obos y  n ie re s .

A  {mes de Enero  ú ltim o term inó la  m ontería  en  el cortijo  
de Sierra T rav iesa, organizada por la  buena g en te  extre­
m eña y  d irig ida  p o r el m aestro in teligentísim o D, Pedro  del 
Castillo.

C uatro días se cazó, y  en ellos se m ataron diez buenas 
reses. L a m ayor pa rte  cayeron a l plomo certero de los caza­
dores. L as sie te  escopetas negras que iban  en  la  p artida  sólo 
m ataron dos.

H oja del carnet:

D on Pedro  Castillo.............. 1 cochino.
» A ntonio B e ja ran o ... . , 1 idcm .
» Fem ando López......... 2 jabalinas.
» A ndrés Núñez............ 1 jabalina.
» José  C ruz.................... ,  1 venado.
» Ju a n  Castillo............... . 1 cochina.

Antonio Covarsí......... 1 cierva.
L as escopetas negras......... 2 jabalíes.

ALMANAQUE DE CAZA
B S T Á  C A S I A G 0TA 1>A  LA  S C lC ld N

i,50 PESETAS
M a y o r ,  7 6 ,  e n t r e s u e l o .

T o ta l .......................  10 reses.

Como lances curiosos de esta  expedición, m erecen ci- 
tsreo  loa que ocurrieron al am igo Covarsí, ac to r obligado de 
to d o  lina je  de  peripecias.

F u é  e l prim ero q ue , a l i r  á  ocupar su  puesto en la  ar­
m ada , a l rodear una m ancha, saltaron gallardas dos ciervas, 
ta n  de im proviso , que no  d ieron m argen  á  que les tirasen  
los dem ás amigos. C ovarsi, que es hom bre prevenido, lle­
vaba cargada y a  la  escopeta, y  apuntando á  la  m ás grande 
y  herm osa, pudo volcarla de  u n  balazo; encañonó la  otra, y 
la  echó tam bién  á  rodar.

Instan táneam en te  se fu é  derecho á  la  prim era y  la hizo 
da r la  san g re , hundiéndole e l cuchillo; pero a l ir  á  serv ir la 
segunda se ex trañó  v iendo  que ya  no estaba donde la  vió 
caer. In ú tilm en te  registró  e l m onto , h asta  que otro amigo 
que habia presenciado el lance desde la  s ie rra , le  g ritó  que 
la re s , después de m order el polvo, se habla corrido á  la  es­
pesura y  que estaba á m edio kilóm etro de  él.

Esperó Covaraí la  llegada de  los perros, que d ieron con 
la  p ista, levantaron, la  c ie rv a , y  la  isiguieron h asta  que, 
después de  tira rla  en  vano y  no en  buenas condiciones otro 
cazador, desapareció, perdiéndose en lo  espeso del m onte . 
D aba sangre, pero sin duda, el tiro  fu é  falso, uno de esos 
tiros, m ás frecuentes de lo que parece, que a tontan  una  res, 
la  vuelcan y  la  consienten refrescarse á  poco que ta rd en  en 
llegar á  ella los perros.

P rueba  este episodio que jam ás el buen m ontero debe
m archar desprevenido, aun  en  aquellos instantes que m ás
d ifíc il é increible parece da r con los anim ales.

Consistió el segundo 
en lo  quo sigue:

E stando  Covarsi en su 
puesto, vió por detrás do 
él u n  soberbio jaba lí que, 
huyendo á  todo  hu ir y  
a largando el hocico, se 

d irig ía  á un  regato 
m uy espeso de  mon­
te  que aquel tenía 
detrás. Corrió á  cor­
ta rle  el v ia je , em ­
prendiendo v e l o z  
carrera, y  pudo con­

seguirlo. Pero el cazador no le  podía echar el ojo encim a; 
oía sólo el rumoroso correr y  hociquear de  la  fiera en  la  es­
pesura, y  con el instinto d e l hom bre práctico de m onte , le 
tiró  á  diez 6 doce pasos, sirviéndose para  ello más del oído 
quo de la  v ista . Sonó el d isparo , y  el jabalí rodó por el 
suelo. A l estruendo que causaba revolcándose sobre la  tierra, 
pudo dispararle el segundo tiro  y  cargar de nuevo para  evi­
ta r  un  a taque que tem ia, porque el bicho partía  m onte  y des­
trozaba á  su re tum bante  paso cuanto cogía por delante. Co­
varsi debió darle  el prim er tiro  en la  cabeza, pues el anim al 
daba vueltas y  revueltas con fu ria  y  sin  tino  en  u n  espacio 
de cien m etros de  radio.

B uscábale el cazador por donde veía  m overse el m onte y  
lo o la g ruñ ir; acudía á  é l, pero luego a l pun to  com prendía 
por el ram ajeo y  estallar del m onte que la  res partía  por 
otro lado , y  coniu estaba á  p ie y  el caballo de  caza á  a l­
g una  distancio , nunca pudo tropezar con el bicho para  par­
tirle  e! corazón de un  balazo.

A s i , dando vueltas el cazador y  la  caza, anduvieron buen 
espacio de tiem po, h asta  que se  m archó la p ieza, bien que 
dando m ucha sangre.

M ás de dos horas empleó el duro y  tenaz aficionado en 
segu ir la  p ista  y  la sangre, pero como los perros hab lan  ido 
á  b a tir  otra m ancha m ientras él quedó on tan  penosa ope­
ración, todo fu é  inútil. Y n i aun  asi so dió por vencido, 
pues v iendo que era em presa tem eraria  aun para  voluntad 
tan  anim osa la  do soguir ia huella  por e l esposo del monte, 
fu é  i  buscar la  recova, pero en  vano , que y a  el escuadrón
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d e  cazadores habla tom ado la  vuelta  del cortijo  y  sólo de 
noche pudo verles en  él,

Covarsí preparó un  banquete á  los lobos, zorras ó aves de 
rapiña.

En la  colección de E l  Campo existen varias descripciones 
del famosísim o coto de Oñana, e l cazadero adm irable del 
Condado de Niebla, en H uelva, que desafía á  los m ejores 
de Europa po r su b rillan te  tradición cinegética, su situación 
topográfica, su  clim a benigno y su  riqueza en todo género 
de  caza.

E sta  circunstancia d o s  releva de describir nuevam ente el 
escenario donde se h a  dado tam bién este año brillan te y  a r is ­
tocrática cacería.

Los ingleses tienen  m arcada devoción á  cazar en Oñana, 
á  cuyas m onterías solicitan ser invitados, sirviéndose para  
ello de sus relaciones con la  d istingu ida colonia inglesa que 
reside en Jerez , Cádiz, el Puerto  y  o tras poblaciones de A n­
dalucía.

Para  hacer la  travesía  suelen valerse de sus admirables 
yatohs de  recreo, y  así consiguen tener su  propia casa flotan­
te  á orillas del coto.

Con ser estas reuniones cinegéticas ricas, elegantes y  con • 
fortables, tanto  como lo  consienten la  opulencia de los anfi­
triones y  e l saber v iv ir bien de  la  raza  anglo-sajona, no ad­
m iten comparación en esplendor y  fau sto  con aquellas otras 
que solían celebrarse en  honor de tus A ustrias y  que causa­
ban  la adm iración do toda Europa. B asta leer el precioso 
artículo  del D r . Thebussem  para saber cómo lus gastaban  
los nobles españoles en  el siglo ív t i .

A  la  cacería de  este  afio concurrieron, con otros sportmea 
los Sres. Osborne é h ijo , Gastelu, Mr. W illiam s, Sr. Davies, 
hijo, de Jerez , y  el brillante cazador m adrileño D. Santiago 
U daeta .

Inv itados por e l opulento Mr. Bucle vinieron expresa­
m ente de Escocia é Ing la te rra  varios genllemen y  sporlmen 
en tre  ellos, Mr. Feagde, Mr. F o ste r y  Mr. A bel Chapman,

E ste  ú ltim o es un notable naturalista , tan  conocedor de 
España y  tan  aficionado á  aves, que  ha  escrito uu  libro inte- 
resanto  acerca de las principales especies quo ex isten  en 
nuestro país.

Los expedicionarios fueron  desde Bonanza a l coto en 
vein te  m inutos y  em barcados h asta  el palacio en cinco 
horas.

Se cazó du ran te  seis d ías e n la p a r te  denom inada el P alacio , 
dos á  caza mayor, y  ías restan tes á  perdices, liebres y  patos. 
En eeta parte  del coto hay  actualm ente pocas reses; sólo se 
m ataron cuatro, un jabalí y  tre s  venados. E n cambio se de­
rribaron y  cogieron m ás de  200 perdices, de 30 á  40 liebres 
y  un  núm ero muy reducido de patos.

E l octavo día se trasladaron los cazadores por aquellos 
inm ensos arenales á  la  M arism illa , donde se m onteó á  reses 
cinco días con buen resultado, pues se m ataron 27, tres 
d e  ellas jabalíes,

E n  la vastísim a po­
sesión del Condo de 
N iebla suelen abun­
d ar loa palos y  las 
agachadizas; pero en 
esta ocasión ae m ata­
ron m uy poci'8 por 
e s t a r  repartidos en 

una  extensión de vein te  leguas de terreno.
Se debe esto á que todas las m arism as y  aún  el mismo 

coto estaban cubiertos de agua, y  había ;quo cazar en m ano 
con agua á la cintura, como se cazan las agachadizas en  los 
cañaverales de la A lbufera  de  Valencia.

L os ¡portmen ingleses no  daban treg u a  á  su  admiración- 
Creíanse transportarlos á  ignotas regiones a fricanas m ien­
tra s  cazaban, hasta que de súbito  d isfru taban  on Palacio de 
todos los placeres del m ás delicado comfort, de  lus primores 
de  una mesa exquisita y  de los m ayores refinamientos de  la 
civilización.

L 1 contraste era tan  portentoso como visible,
A poca distancia del Palacio—rjue acaba de restau rar el 

Conde,—venados, jabalíes, perdices, liebres, patos, becasinas, 
cuan to  constituye el sueño de un  aficionado de pura sangro: 
caza de  m onte y  de agua; ojeos á  las reses y  volateo en m a­
no ; cerda, pelo y  plum a; torlus las a rte s  del venador y  todos 
los e.ítilo3 del in te ligen te  aíieiunarlu. ¡Ah, qué delicia!

A la vista del m ar podían eclmr e l ojo á los m ontaraces 
jabalíes. Y en lo m is  recio de crudísim o invierno, uu tiem po 
magnífico y  u n  sol espléndido que les consentía  cazar con 
copa de  verano. Y para  que lu ilusión fuese com pleta y  m is  
brillante el colorido africano, pudieron ve r en tie rra  de  E u . 
ropa 19 camellos que pastaban  en  la  m arism a G allega  zam ­
bullendo la  cabeza en  el ag u a  para  rum iar ol an n ajo  que les 
(Jim  cata.

No todos los lectores d e  E l CAnrp saben que sobre aque­
llas m arism as ovetenses viven uuus 50 camellos pertene­
cientes i  nn  rico propietario de  A lm onto, que, como caso 
único en E u ro p ajp ro crp au all'.

¿Y  habrá  todavía quien d iscuta nuestros fu tu ros destinos 
en A frica?.....

Para  lo que es, y  sobre todo , para  lo que ha  sido e l coto 
de OñaTM, no  fu é  cosa la  m ortandad do anim ales, b ien  que 
los ingleses se  holgaran del éxito de la  expedición, del trato  
excelente que se Ies dió po r liotnbres como Mr. Buck, y  de 
haber conocido el estilo andaluz de m ontear con guardas 
que  para  seguir u n  rastro  no tienen rival, y  m uy singu lar­
m ente de tropezar con ojos de  m ujeres cuyo fuego  ev ita  las 
nieves en Andalucía.

E l tra tad is ta  de las aves en  E spaña, roister Abel Chap- 
iiian, podrá aum entar su  colección con un ave  m ás después 
de e s ta  cacería; ¡a a v it rara.

Los Sres. M anso y  Avila, profesores de  la  Escuela de 
M inas del Escorial, Claro de H arce , D . B ibiano O suna, don 
Luis Delgado y  D, Manuel A lcázar, m ontearon an tes de  los 
últim os nevascos en ia posesión que tiene el Sr, Zenzano en 
Robledo, provincia de M adrid, conocida por la  V enta  de Ro- 
zuela. E n  los varios ojeos quo se  ecra to e  entraron á las es­
copetas ciüco jabalíes, de los que m ató uno m uy herm oso el 
distinguido artis ta  y  cazador im penitente. D Manuel A lcázar. 

L a  re s  ha  sido disecada para  la  Escuela de  Montea.

\  arios rapaces de  les caseríos navarros del térm ino de 
Aoiz, aprovechando la nieve, olvidando la  escuela y  segui­
dos po r dos porros de ganado consiguieron da r con n n  jabato  
encam ado entre  Li leña y  la nieve, cuyas huellas habían se­
guido, Sin m edir el peligro de la aven tura  y  fiados en loa 
sendos garro tes que esgrim ían y  en los dos fieles perros que 
les acoDipailaban, se  a trevieron á  atacar a l anim al, ro.leando 
al efec to  el encam o y  echando los m astines por delante.

Ei adm irable iustiiito  de  estos animalea salvó de una  d es­
g racia  á  aquella alegre tu rba  de  X em rod»  en m iniatura que 
salían do caza conio el hom bre p rim itiv o — pero con arm as 
más p rim itivas todav ía ,—puesto que no abandonaron á  Jos 
m uchachos h asta  que agarraron  al jabalí, cuyo cráneo fué 

. destrozado á  garrotazos.
E ntusiasm ados con su varonil y  d ifíc il v ic to ria , am arra­

ron e l jab a to  con las fa ja s  y  las correas de los pantalones, y 
arrastrándole por la  nieve le .oondujeron al p rim er caserío, 
donde hicieron e l reparto .

Los Duques de Fernán-N úñez invitaron á  varias personas 
d istinguidas y  personajes 4 cerrar la caza en  la  Flam enca, 
celebrando espléndida fiesta.

Los Sres. M a r q u ^ ^  de la Rom ana, Drake de  la  Cerda y  
otros sportm en  madrileños, h a n  vuelto  con 196 perdices, y  
con liebres y  conejos, de  su agradable  expedición 4 Toledo,

Argáiz, el cazador en tre  los cazadores, está  m ucho m ejor y 
anim oso. Se d istrae  recibiando á  sus ín tim os y  sacando á 
nueva luz an tigüedades a rtís ticas , cuya m ateria  tam bién 
dom ina.

L os lobos invaden con m otivo de las n ieves las aldeas 
cercanas á  los m ontos. Ahora avanzan ya hacia los pueblos 
y  han  llegado ó recorrer las calles de  V itoria . Se organizan 
batidas para  ahuyentarlos.

M añana aparecerá en la Gaceta una circular sobre cum pli­
m iento de la Ley de caza.

Se han  publicado los bandos de la veda.
Sólo fa lta  que se  cumplan.

J .  Se t t ib b .

V E N T A  D E  S E M E N T A L E S
PBOCEDENTIiS DE I.A YBOUAD.A DEL EXCMO. SB. DUQUE DE 

FBa.VÁN NÜSEZ, t i t u l a d a  « l a  ELAME.VCAU frÉ B U IN O  DE 
A EA NJU EZ).

P O P S K Y .

Caballo de  pura  sangre inglesa, castaño obscuro, con es­
trella  confusa, liijo de Pagnolte y  de Em m eline, n ieto  de 
Mortemer y  N ita  y  de  Ore.et y  M ies Emma-, nacido en «La 
rhu tienea»  on 1881.

Ganó los prem ios siguientes:
E n  Otoño de  1884: Las carreras: Cosmos, Pura  Sangro, y 

H andicap de Pura  Sangre en  M ailrii,
P rim avera de 1885; Cosmos, prem io de las T ribunas, ídem 

del Veloz Club, Id, de  P ura ' S angre  en M adrid, Cosmos y 
Com paración en Barcelona.

Otoño de  1885: P rem io do P u ra  Sangre en  M adrid. 
P rim avera  de 1886: P rem io Internacional, de Compato- 

ción y  H.andicap, G ran In ternacional en  Barcelona, Prem io 
de Pura Sangro on M adrid.

Otoño de 1886: P rem io de P u ra  Sangre en M adrid, 
P rim avera de  1887; Steeple Chaeo y  Prem io dol Retiro 

en M a d rid .''

E l to ta l im porte de estos premios ha  sido de 60.550 pe- 
setas, y  tres valiosos objetos de  arte, incluyendo los segundos 
premios.

H an  sido herm anos de padre y  m adre de P opsev: A ño  
N uevo y  el célebre M efstáfeles.

E l caballo Popsey  se ha  distinguido siem pre p o r lo ex­
traord inariam ente  manso y  dócil, y  siem pre ha  triu n fad o  en 
las carreras largas (en llano ó con obstáculos), es decir, m ás 
po r su  m ucho fo n d o  que p o r  su  gran  velocidad.

.M A U n llI .

Caballo de  pura  sangre in g lesa , castaño obscuro, estre­
lla  corrida, arm iñado de la derecha, calzado de los pies, hijo 
J e  R a h y  y  de E xealibur, nieto de  A r th u r  W ellesley  y  Retn- 
nant y  de G ladialeur y  B a th ild e ;  nacido en «La Ela- 
m encau en 1884.

No h a  corrido m ás que en  la  Prim avera de 1887 en Se­
v illa  y  en M adrid, ganando en  el p rim er pun to  7.500 pesetas 
e n  el Criterium  Nacional y  la carrera M ixta In ternacional, 
y  llegando segundo en  el G ran Prem io de M adrid,

M adrlki es herm ano de m adre de Boito, ganador del G ran 
Prem io de M adrid de 1886.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S  E N  L I S B O A

P E IM A rE B A  D E 188B .

E N  L O S  D ÍA S  I Y 2 D E  A B R I L  
pn»mor\da» por 1a

SOClEDiM PROMOTORA DO IPÜRiMEliTO DE EÂAS CAVALLARES
do QUO w Proeid̂ oCo boaoruio

SL ALTEZA R E A L  El PRIlíCIPE D. BARIOS

F R G S ID B N T B  r>B  L A  S O C IS D A t ) ,

E x c m o .  S r .  M A N O E L  V A Z  P R E T O  G E R A L D B 8

C o n d i c i o n e s
1 La# la?cripcioQe& e n  U  Secre­

ta r ia . d e  la  S ociedad , C r ia d o , 36. e n  
loa d laa  SO ;  21 d e  M a n o ,  d e  d e s  á 
c u a t r o  d e  l a  ta rd a ,  p ^ á u d o $ «  )as eo- 
t n d a a  e u  el a c to  d e  la  ín^crlpclóo .

2.^ Se ad m itcQ  Í D H c r i p o i o n e s  el d ía  
34  d e  ¡kfarzo, p a g a n d o  ¿  dcble .

3 *  T odo  iuB crfp tor d e  u n o  ó  m áa 
cab allo s  p e g a rá , ad e m á s  del im p o rte  
d e  las  c n tm d a e ,  lO .ouu re ís  («ra . el 
fo n d o  d e  c a rre ra s . 8e e x cep tú n n  loe 
q u e  ee in eo r ib an  p a ra  U  2 .* c a rre ra  
d e l p r im o r  d ía .

4 . '  L ae in scrip o io u ee  p a ra  la  6.* ;
6  * d e l seg u n d o  d ía  h a n  d e  hnceree 
to ed ia  b c r a  a n te e  d e  la  fijada p e ra  
c a d a  unK d e  e llas.

é.* T odo  In sc r ip to r  esté obligado 
¿  d e c la r a r  e n  ol a c to  d e  l a  in sc rip *

g ^ e D  e r a l e s .

ción el pceo que corresponde Á coda 
caballo para las carreras de pceo fijo.

8 . “  Ko p u e d e n  tomar parte en 
nítgiin Handicap los caballos quo 
no ha;an ya corrido en cualquier bi* 
podromo de la Penlosula el presente

7.* Los (icnílmtn ridffi no tleoen 
dereclio áconcoeión ninguna de peso, 
á DO ser »n las oarrerae que se ospe- 
cifique lo contrario.

S.* Para qne on premio pecanía- 
río pueda ser conferido, ee necesario 
quo corran por lo menos doecabn- 
lloSf propiedad (banajíde) de diferen­
tes dne&oe; corriendo uno solo reci> 
b irá  la mitad dcl premio. Sn este 
caso no babrá lugar al premio si con­
siste en un objeto de arte.

P a i M K U  D I A .
1.® Carrera ' á  las dos de la  ta rd e ).— Cosmos.— Prem io de 

la Sociedad, 350.000 reia: 320.000 al prim ero y  30.000 al 
segundo.— P ara  caballos enteros y  yeguas de  cualquier edad, 
raza  ó procedencia.

Ingleses Ingleses Todos
im portados, peninsu 'ares. los demás.

I>e 3  afina.......................................  60  k g s . «O f  k g a . 4 4  W
D« 4 flüne................................... 67 á  68 b 63 »
De 6 a flo s . ............................... 69 ^ » 60 f  > 64 ^ »
De 6 afioe j  cerrados..............  71 3> 62 » 66 >

Penalidades; ’/ ,  kilogram o por cada 45.000 reis ganados 
en carreras Cosmos.

D istancia, cerca de 3.000 m etro s.— E n tra d a , 15.000 reis. 
L as en tradas para la  Sociedad.

fi í
2.® Carrera  (á  las dos y  m edia).— Pbe.mio d e l  HiroDBO- 

Mo — Prem io de la  Sociedad, 15U.OOO reis.—Pura caballos y  
yeguas portugueses y  cruzados de cuatro años y que no 
h ayan  sido vencedores de un prem io superior á 200.000 reis.

P c rta su .B e . Luss- 
puroe. fnKlBMs,

D eA .A o s ...................... 4B ¡(g,. «H k g .
Do 8 ifiM ......................  81 •  SI «
D e 6 sOo. y o errsdoe. 84 > <4 »

D istancia, cerca de 1,800 m etros.— E ntrada, 7.600 reís.__
Laa eu tradas para  la  Sociedad.

fiS
3.® Carrera ( 4  las tres ) , — C rite b iu m .— Prem io del Go­

b ierno , 1,000.000 de reis: 850.000 a! primero, 100.000 al se ­
gundo y  50.000 a l tercero .—Para potros enteros y  potrancas 
portugueses y  cruzados do tres años.

 ̂Pesos: Portugueses puros, 45  kilogram os; luso-árabes, 50 
k ilogram os; luso-ingleses, 55 kilogram os.

Penalidades: t / j  kilogram o por cada 46.000 rcis.
D istancia, cerca de  1.300 m etros. — E n tra d a , 30.000 reis. 

Las en tradas para la  Soeiodad.
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Carrera (á  las tres y  m edia).— lliLiTAE.— O portuna­
m ente se publicarán las condiciones.

t í
5.* Carrera (á  las cu a tro ).— H u r d l e  r a c e .— Prem io de la  

Sociedad, 350.000 reís: 320.000 al prim ero y 30.000 al se­
gundo.— Para caballosy  yeguas de cualquier raza  y  proce­
dencia, de  cuatro años en  adelante.

P orfagT íseB  
y  cruzados.

D s 3 aCoe. 
D e i  añofi.

n
63

Ingleso» y 
anglo*arabc« 
nacidoe  e n  la 

P e n ín su la .

6ñ  kgs.

I n g le s e s  y  
a n g lo -á ra h e s  
im p o rta d o s .

71
73

kgs.
)>

penalidades: E l vencedor de una carrera de saltos recargo 
de S k ilos; de des ó más, 5 kilos.

D istancia, cerca de  2.000 m etros, con siete obstáculos.—  
E ntrada, 16.000 reis.— L as en tradas para  la Sociedad.

t í
6.® Carrera (á  las cuatro  y  m edia).— P e n in s ü H b .— P re­

m io del Gobierno, 250.000 reis: 225,000 al prim ero y  25.000 
a l segundo.— P ara  caballos enteros y  yeguas portugueses y  
cruzados de cualquier edad.

P cT togae*  Ln#o* L n e o
368 PUTOS. á ra b e s . iog lcaes.

D e 3  a fiM ........................  43  k g a . 4 8  k g a  33  kgu.
D e 4  flñoe ........................  52 D 57 »  32  b
D e 6 a fio s ...........*...........  53  ^ s  60 ^  b  65 |  b
De 6 afioa y  o e m d c e . .  57  b  62 b 37  b

Penalidades: V i kilogram o por cada 45.000 re is ganados 
en carreras Peninsular.

D istancia, cerca de 2.000 m etros.— E n trad a , 11.000 reis. 
L as en tradas para  la  Sociedad.

S E G U N D O  D I . 4 . .

1.® O irre ro  ( á k s  dos de la  ta rd e ).—Critebjdíc — Prem io 
del Gobierno, 350.000 re is: 320.000 a l prim ero y  30.000 al

segundo.— P ara  potros enteros y  potrancas portugueses y  
cruzados de  ti-es á  cuatro años.

PortBgue-
eea puros.

D e 3  a fio s ........................  46  1
D e 4  ftños........................  5 4 ^

Laso*
árabes.

60 kg». 
63 i  B

L u s o -  

Id  gle^ss.

65 kgs. 
64 I  »

Penalidades: ‘/s  kilogram o por cada 45 000 reis ganados 
en carreras CriferjKni de  tres y  cuatro  años.

D istancia, cerca de 1.8 O m etros.— E n trad a , 15.000 reis. 
Las en tradas para la Sociedad.

2,® Carrera  ( á  las dos y  m ed ia ).— H a n d i c a p  fub.a s a n ­
g r e . — Prem io de la Sociedad, 450.000 reis: 4' 0.000 a l pri­
mero y  50.000 al segundo.— Para caballos y  yeguas ingleses 
y  anglo-árabes de  to d as edades.

D istancia, cerca de  3.000 m etros.—E n tra d a , 20.000 reis. 
Las entradas pora la  Sociedad.

E sta  carrera  sólo ten d rá  lugar habiendo dos caballos de 
d iferentes dueños.

3.® Carrera  (á  las t re s ) .— M i l i t a r . — O portunam ente se 
publicarán las condiciones de esta  carrera.

4.®Correro ( 4 la s tr e s y m e d ia ) .— H a n d i c a p  n a c i o h a l . —  

Prem io de la  Sociedad, 500.00(1 reis : 45O.ÚC0 al prim ero y 
50.000 al segundo.— Para caballos y  yeguas portugueses y 
cruzados de cualquier edad.

D istancia, cerca de 2,000 m etro s.— E ntrada  22.500 reis, 
Las entradas para  la  Sociedad.

5.® Carrera (á  las cu atro ).— CoaPEHSAOiÓN.— Prem io de 
la  Sociedad, 100.000 re is .— H andicap  para  todos los caba­

llos y  yeguas ingleses y  anglo-árabes que hayan  corrido y  
no hayan sido vencedores en  esta  reunión.

D istancia, cerca de  L.^OO m etros.— E ntrada, 5.000 reis.—  
Las entradas para la  Sociedad.

6.® Carrera (á  las cnatro y  m edia).— C o n s o l a c i ó n .— P re­
mio de la  Sociedad, 100.000 re is .— H an d ica p  para  todos los 
caballos y  yeguas portugueses y  cruzados que hayan  corrido 
y  no hayan  sido vencedores en  esta  reunión.

D istancia, cerca de  860 m etros.— E n trad a , 5.000 reis,—  
Las en tradas para  la  Sociedad.

7oT lá Dirección,
C o n d e  d a  B i h e i b a  G r a n d e .

E L
B E T IS C A  DtC NPORX 

A G R IC U L T U R A , J A R D IN E R ÍA , CAZA Y PE SC A

PRECIOS EN ESP«N> V FORTUGU.
A ñ o ....................................................    80 pOBOtAA.
Seis m eses .......................................................  11 »
T r e s .................................................................... 6  >

EN EL EXTRANJERO.
A ñ o .......................  S í  f rw c o s .
S e is  m e s e s , . . .  14  >
TrsB......................  8  »

EN tMERICA, PASO EN ORO
A ñ o .  6  p eso s  tu e r te s
S eis  m eses . 3 . »  »
T r e s  2  >

OFI CI NAS :
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

E stftb le c im íen tu  T lp o g rif ic o  c S n o eso res  d e  B iT a d fn e jru B

X U P R B S C R B S  D B  L A  R E A L  C A U ,

Pa*eo d e  S a n  Vicentff. 20.

S E R V I C I O S
DE LA

C O l P i N I A  T R A S A T L A H T I C A  B E  B A R C E L O N A
LINEA DE LAS ANTILLAS

CO K  S E R V IC IO S Y  E X T E N S IO N  A

N E W - T O R K  Y  V E R A C R U Z
T res sa lid as m ensuales cnn l a s  e sca las  y  extensiones sig u ien tes:

El 10, de  Cádiz, con escala en las Palm as, y  haciendo antes la  de  Barcelona e l 5, y  even­
tual la líe M álaga el 7.

E l 20 , de Santander, con escala en  la Coruña el 21, y  haciendo antes la  de  L iverpopl el 8 
y  las del H av re  el 14.

El 30 , de  Cádiz, haciendo antes escala en  Barcelona e l 2 5 , y  even tual en  M álaga e l 27, 
con extensión á  los litorales do P u erto  Rico y  Cuba, Centro Am érica y  Puertos del Pacífico 
y  E stados U nidos de Am érica.

LIN EA  DE F IL IP IN A S
CO N  ESCALA S EN

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y  SINGAPOORE
8 S R V I C I 0  A

i i j O - i x j O  i z r  O E B T í r
Trece Tiájás ánuBUs» pártleodo de LITEOPOOL, cen esctlas en 

CORUÑA,  VIGO,  CADI Z,  CARTAGENA,  VALENCI A Y BARCELONA

de donde saldrán cada cuatro  v iernes, i  partir del 29 de Ju lio  de  1887.
De M A N ILA  saldrán cada cuatro lunes, á  p a r tir  del 25 de Julio .

Líneas k\ Río de la  P lata, Costa occidental de Africa y  Marruecos
E stos nuevos servicios se p lan tearán  en  D iciem bre de 1887.

• 0 * 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « € > » 0 « 0 « 0 9 0 u 0 « 0 « 0 «

ESCOPETA E S P E C I i L P l M M  DE PICHON
P R E C I O  N E T O , 3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .

D e p a la n ca  ó llav e  d e  a rrib a  p a ra  abrirse  de  g o lp e , con  co stilla  d e  ex ten sió n  
e x tra fu e r te , Uaves de re troceso , p e rco to res deb ajo  de l p u n to  de m ir a ;  cañones 
de l m ejo r acero  ingle’s ,  d e  3 0  p u lg a d a s , e l de l a  izq u ie rd a  fu U -c h o ke ,  a rreg lad a  
p a ra  es tu ch es  de  2 p u lg ad a s . S e  g a ra n tiz a  e l t iro  con  3 '/»  7* onza;
su  p eso  sobre 7 l ib ra s  y  5  o n z a s : m u y  b ien  trab a jad a .

Se rem ite  a l  rec ib ir el d inero . Se  e n v ían  in stru cc io n es p a ra  la  seg u rid ad  
de  l a  m ed ida .

CH A RLES LANOASTER, pro teg id o  po r lo s  C lu b s escopeteros de 
H u r lin g h a n  y  d e  N o tt in g -H il l .  1 5 1 , calle d e  N ew -B o n d . W .  C a sa  estab le­
c ida e n  1826.

l

0 - *
FABRICANTES DE CARRUAJES

DS

S . H .  U  R M A  Í I C m i A  DE IKGIATERRA
S .  A .  T í .  E l ,  E  S t  í  I T  O  I  P» E  E E  O - J L  E  E  S

S. H. EL EHPEBIIIOII DE iLENANIÁ
S. A . 1. E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & c. & C . &c.

V IC TO R IA  STREET. —LONDRES.
PR ESE N TA D A  PO R EL SR, D . JOSÉ D E LA SIERRA

A G E N T E  G B N E R A l. P A R A  S S P A f iA  Y  P O R T U G A L

L í  ETER N A B E LLE ZA  de  la  P IE L  o b te n id a  oon e l  e m p le o  de  la

E stos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás fav orab les , y  pasajeros, á 
quienes ia Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado  en BU dilatado servicio. R ebajas á  fam ilias. Precios convenoionúes por cam arotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios « p ec ia les  para 
em igrantes de  clase a rtesana ó jo rn a lera , con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un  año 
si no encuentran  trabajo . L a E m presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques,

A V T S O  IM P O R T A N T IC .  — L a  Com pañ ía p re v ic n ®  »  los señ o res  eoiuercian- 
teo, agri<*ultoi-i*s é  Ind iistrissles que re c ib irá  y  e iiea itiitia rá  :í ls>s tlestinos que 
los mistuoM d«‘s ig n e ii la s  m u e s tra s  y  p re c io s  que con  esto  ob jeto  se le  eu- 
tregueu .

P ara  m ás inform es en  R n i ‘< * e l o n a : L a Com pañía T rasatlán tica , y  Sres. Eipol y  Com- 
M ñla, plaza de  Palacio.— C á d i z :  Delegación de la  Com pañía T rosa tíín tica .— M n d r i d :  
D. Ju lián  M oreno, A lcalá.— T i v o p p o o l : Sres. L arrinaga  y  C.‘ — S a n t a n d e r : An­
gel B. Perez y  C.*— C o r u ñ n :  D . ft. da  G uarda. — V i g o ;  A ntouio López de N eira.—■ 
C a p l» j :^ « - n n  : Bosch herm anos.—  V n l e n e i a :  D art y  C.*— M a n i l a : Sr. A dm inis­
trad o r genera] de  la  Com pañía G eneral de Tabacos.

PERFUMERIA
de L .  L E Q R A N D ,

fOCRÉM E-OIUZA

J Í W D . L .
, 's w u rd e ir tü s ie in |'„ ,

Ü E S-HONOg L a
Este C»£Uá tafirt 
y  biinquta i t  PIBL 

}  le de U  TUIKPtKIXCUT Ir 
rmiIRtillUJDTIMDQ

BAatsUMEdosti BdalBoladE BKBSBflVA lODAl/KBNTB 
«I rostr« d«l Bochorso, 
da MuQUbBB da Ro)f s 

y d« lai AzTnguB

Proveedor de  la Corle de BusU.

ORIZA-LACTÉ
LOCION EHULSIVA 

I B lugiea  J r t lr t iu  I t  piel 
Qsiu l i i B u c i u l e  ny<i.

ORIZA

ORIZA-fELOIITÉ
UBOIissrgoelIl’O.KiriIL 
11 lu i ta rsp ir i l i  (Id,

ESS.ORIU
I Perlmnei i  todoi lai ra- 
Intilleteidellortiinerii

ijopuiiu pirlt Dodt

O R IZ Ü ü T É
ImTOdtFLOñdsARBOZ 

tlbtreDte i  It piel, 
liudt (1 tfeiptdi id 

■eloeoUii,
Deposito principal ; 30 7 . ca lis  ean -H o n o re . P ana

Ayuntamiento de Madrid



60 EL CAMPO.

ATOCHA, 25, PRAL C O R T I J O .
j S A S T 'R E : .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO

ATOCHA, 25, i'RAL,

VARIADO Y ESPECIAL SURTIDO
BH

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PA R A  LA  R O P A  CITADA.

Uaccn tcajc» á ‘̂ sacio» económica» yata

G1  M I D O  [ ¡ L i l T í P f l W  DE
Y  LONA IM PERM EA BLE.

IIL

5 'C p " '-^  •‘V .'.SW'

25, A to ch a ,  25, p r in c ip a l .

A . X i B E K T O  J L H I L B S
1 5 ,  P a se o  d e  la  A d u a n a .—B a rc e lo u a .

E S P E C I A L I D A D  E N  
Bombas para  jard ines, riego, incendios y  tra  
siego. Prensas y  filtros para Vinos, A lam bi­
ques, etc. Toda clase de artículos para  Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz. Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
C atalogo» g r a ti»  y  f t 'a n c o .

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXXIOOOOOOOOOOI
LA MARGARITA EN LOECHES

A n t i b l l l o s a ,  « n t i h e t p é l l c » ,  m t l e s c r » f u l » s » ,  « n f i s i f l l í t i c »  r  r e « o n a t i t o y e a t«

E s la  Ú nica agua quo produce los salutlables resultados que todos conocen, pues 
su  uso general y  constante du ran te  t r e in ta  y  tr e s  añ os así lo dem uestra.

No c o n ^ d i r  la  botella de L A  M A R G A R IT A  con la  de  o tra  agua que la 
ba  im ita d o  para  que el público la  con tunda con aquélla.

E n  coinpetoncia L A  M A R G A R IT A  con to d a s  las sim ilares ó que pretenden 
producir Ig u a le s  y  aun  m ejores re su lta d o s , fu é  declarada la p rim era  en la 
íiXposjcióu internacional de  N iza, obteniendo la  prim era distinción, ó sea el 

U N I C O  G R A N  B I P L O M A  I>E  H O N O R  
concedido á  las de  su  clase, cuya d istinción no ha conseguido o tra  a lguna a n te s  ni 
después.
* m inucioM  auáik is practicado durante seis m eses por el reputado quím icodoc- 
to r  D . M anuel báeaz Diez, acudiendo á  los copiosos m anantiales que nuevas obras 
h a ^ ie c h o  aun m ás abundantes, resu lta  que L A  M A R G A R IT A  D E  LOE- 
^ ^ ^ 1̂  tod as la s  conocidas y  que se  anuncian a l público, la  m ás r ic a
en su lfa to  sódico y  m agnésico, que son los m ás p oderosos p u r g a n tes , v  la 
u m c a  que contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agentes m edicinales de  gran  
valor como recon stituyentes.^  Tienen las aguas de  L A  M A R G A R IT A  do­
b le  ca n tid a d  d e  g a s  carb ón ico  que lasq u e  pretenden se t sim ilares, y  es ta l 
la proporción y  com binación en  que se hallan todos sus com ponentes, que las cons­
tituyen  en un  especifico irreem plazable para  las enferm edades herpéticas, escrofulo- 
sas y  de  la  m atriz, sífilis inveteradas, bazo, estóm ago, m esenterio , llagas, toses re­
b e l a s  y  dem ás que esp resa  la  etiqueta de  las botellas quo se  expenden en  todas 
las ferm acias y  d roguerías, y  en el Depósito cen tral, Jard ines, 16, bajo  derecha 
donde se dan datos y  explicaciones. f t j  ,

En un ano se  han vendido m ás de  DOS millones de paraas

SANTOS
Capellsnti, 7, Madrid.

UNICO DEPOSITO
PARA LA

V EN T .A  D E  V E L O C ÍP E D O S

Representante de las mejo­
res fábricas extranjeras.

Bicicios y  triciclos de todas 
clases, tamaños y  precios.

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26  

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á  proríncias.

>

liCícDc bEl SCIiabía be

S & d É n i E
jETafiricaba can 

a g u a r t i tc i i tE  b e  
Coñac tú El 

m E jn r  p  m a d  
h ig E é r ib a  bE 
la ^ líc a rE ^ b E  
niE-ía.

P id a se  en  los 
m ejo re i a a f e t  y
u l t r a m a r i n o »  
v i n o »  y  l i c o r e » .

CoilipaDÍa de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  kWm
SER V IC IO  D E T R E N E S .

l . i i i e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

E 5 T & C I 0 S X 3 .
IS
M
s

e
Q

1
0

C' §  

?  1 1
ií. T . N. B f. 1 T .

M td ñ d ......... i ttU d a .. . 7 . IB 4 .3 0 7 .4 6 U .1 6  7 .46
A tc fiz a r . . . .  l le g a d a .. I S .S i 12.46 9 .3 1 1 2 .0 6
C h in c h il la . ,  l le g a d a .. 7. 6 .1 7 9 .61
L a  E n d n a . .  llegadA .. 7 .61 : . i i
A l i c a n t e . . .  lle g a d a .. 10 .00 6 .2 0

H . M . 1

IiraB .lll()H JS  M T I F I t l l lE S
y  c ü A x ro s  i-t e n s h .os jie q u ie r e  la  c r ía

DE LAS AVES DE CORRAL

V enta y  exposición de  gallinas ex tran je ­
ras. H uevos fecundados para em pollar do les 
m ás notables razas Conchíneliiiia, Houdan, 
T lécbe, B rahm a, C astellana, A ndaluza, etc.

Incubadoras do Ldotos, i S

19TACI017ZS. I S
m’
B 1

9

S
5*
S 1

e
T. N.

A líc a a té .  . . s a l id a . . . 9.9.Ó 9 .2 0
L a  E n c in a . . l le g a d a .. 4 .41 12.42
ChlQ cbillA .. l le g a d a .. 7.6G 4 .3 9 V.
A lcaza r. . . . U eg ad a .. 3 .4 8 12.13 11 .66 12 .36
M a d rid . . . . l le g a d a .. 0 .9 0 8 .0 9 6 .65 5 .16 e.O o

K. M. M. T. M

L i n c e a  «lo O a r t a j f o n a .

fóTACIOSB^ C orreo , M ix to .

K a d i id .............. a a l l d a . . .
C b fa c h U la ,. . .  l le g a d a ..

..............
C a r ta g e n a . . . .  l le g a d a ..

X .
1 0 .0 0

9 .6 1
6 .3 0

8 .6 6
u .

V.
8 .1 6
6 .1 7

1 0 .9 7

1 2 .0 6
T.

6 .4 5
1 0 .00

N.

I . i n o A

BÍ'TaCIDÑES. M ix to . C orreo . M ix to .

C a r ta g e n a . . . .  l a l íd a - . .  
M u r c i a . . . . . . .  l le g a d a ..

C b ln cb lU # ....!* * ® ?”'*” -- 
( e a u d a . . .  

M ad rid .............. U egada..

T-
6 .0 0
7 .4 8
4 .2 6
9 .1 8
5 .6 6
T,

M.
1 1 .2 6

1 .3 7
7 .2 5
6 .0 6
6 .1 6
K.

u .
7 -00
9 .9 0

M adrid  e a l íd a . . .

SlgüDDza lleg ad a .,
A lh a m a . I k g a d a . ,
C a la ta jn d - . . .  l le g a d a .. 
? - a r a f« f t  lle g a d a ..

M is to ,

¡i.
7 .06
0 .
9 .1 G

12 .26
3 .4 0
4 .4 0
8.ÍU
N.

M izto . C orreo M ixto

M. N, T.
1 1 .o t 7 .9 0 4 .6 5

2 .06 9 .10 6 .4 0
T . 9 .1 6 T.

11 .37
2 .0 7
S .6 0
8 .06
U.

EXPOHTADKIN í PROVINCIAS 1 7

■laimr I ,  1 1 .—B a rd -lo iia
Redacción y  A dm inistración de E t, N atc- 

BALISTA, periódico ilustrado .le A vicultura. 
(Precio ií iJicritlOi á díeiio picióJieo, <> ptietoa il íño.)

p  ALZADO DE CAZA. — Zapatería 
\j(fc  ‘Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm , ] 9,Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.— Medias de cuero y  alpargatas 
guarnecidas

E7UCI0.VSS. M ix to . B x p res . Correo ,

M adrid .............. s o l i d a . . .

A IcA z .r ............
s a lid a  . .  

S e r l l la ...............l le g a d a ..

H.
7 . 0 0

12-28
1 2 .48

7 . 1 6
M.

T.
6 . 3 0
9 . 6 0

1 0 .1 1 »
8 . 2 0
« .

T ,
T.35 

1 2 . 0 6  
1 2 . 9 6  

8 . SO
T .

S  c* V

XnACIOKES. M ix to . Correo .

H n e l r a .......................... s a lid a
T.

9 . 9 0
N.

8 .6 4
9 . 2 0
6 .35

T .

u .
6 .2 6

9 .4 0
1 0 . 0 6

6 . 0 0
U .

a sT ll la ........................  ( l le g a d a ..........
) s a lid a ............

M ad rid ............................ U eeadz

l- .iii.-a dp  S e v i l l a  á  M a . l r i d .

BTraCÍONEí, M isto , W z to . C orreo M ix to .

Z ar» so z» .......... « a lld » ,. .

C o lz tc y u d . . . ,

A lh a m a .............lleg ad a ..
B íg U o n u . . . . .  lle g a d a .. 
O u a d a la ja ra . .  e a l id A . .  
M ad rid .............. l le g a d a ..

N.
7 .0 0  

JO .00 
1 2 .3 8  

4 .3 2  
7 .2 1

9 .6 0
N.

I .
5 .12
7 .2 6

N-

N.
9 .1 0

1 2 .21
1 .16
8 .48
6 . OS 
6 .1 9  
7 .9 6
M,

M.
6 .6 0
8 .0 0

V.

B9TLC10NSH. M ix to . EzproB. G orrcc.

N. T . M.
a s v ll la ............... ra l ( d a . . . 9 .2 0 6 .26 1 0 .05
A l c á z a r . . . . . . l le g a d a .. 3 .4 8 4 .4 7 1 2 .9 6

s a l id a . . , 4 .9 2 5 .1 2 1 .30
M ad rid  . . . . . . l le g a d a .. 8 .3 6 6 .4 0 6 .00

V. u . u .

ittTACIONSS. U lx to . C o rteo ,

M a d rid ............................  sa lida
H.

7.U0

7 .1 6
7 .49
1 .0 4

I .

i«.
7 .35

T.
2 .2 0
2 .4 6
7 .0 6

T,

SotUI»...................  I t l íg íd # ..........
„  jiMllkl................
H ie l» » ............................ l l e g a d * . . . . .

OBRAS VENATORIAS
DE

GUTIÉRREZ D E LA VEGA
ALBO» DB LA ILUSTRACION VENATORIA. — E s  un  

herm oso vo lum en en  folio  m ayor, con  u n a  m ag­
nífica colección de  m ás d e  cien  preciosísim os 
g rabados represen tando  escenas d e  caza  y  pes­
c a , por los p rim eros a rtis ta s  de  E u ro p a , que 
constituye  e fm á s  bello  adorno d e l g ab in e te  de 
un  aficiunado á estos deleites.

C uesta 10 pese tas, así en  M adrid  com o en  
provincias.

H ay  ejem plares lu josam ente encuadernados 
q u e  no  pueden  enviarse p o r ei corteo, pero que 
so expenden e n  M adrid  con  2 pesetas y  60 cén ­
tim os de  au m e n to , es d ec ir , á  12 p ese tasyS O  
céntim os.

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑOLA, p o r e l  E x­
celentísim o 8r, D. José  G utiérrez d e  la  V ega.— 
L’n  volum en en  8.n, ed ición  elzev iriana, en  pa­
pel d e  hilo, T irada  de  B.') ejem plares num erados, 
con  grandes m árgenes, quo uo  se h a  puesto  á  
la  venta .

-Voto.—Los pedidos se h a rá n  á  l a  A dm inis­
trac ió n  de  las Obras V enatoria.s, T ravesía  de l 
C onservario, núm . 3, en  M adrid.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re­

volvéis, cartuchos y demás efectos de 
caza, por lo cual loa pagos al contado-

C A R R I L L O
CALLE DE LA CRUZ, N. 23, MADRID

CAUDIDO DE ¿lbehd:
F A B R IC A N T E  E E  A RM A S

EllíAR («UIPÚZCOA)
prem iado eon in .-.ln ll:\ <f.- n r o  en  la  Exposi­

ción de M atanzas (Isla  de Cuba) p o r sus 
escopetas de caza.
S e  c o n s tru y e n  to d a  c la se  y  s is te m a s  de  

psco]>otns, c a ra b in a s , p is to la s  y  rcv ó lv e ra . 
E s c o j ie ta s  c e n tra lo a  c e  d o s  c a ñ o n e s , s u -  
jie r io re s , iz q u ie rd o  C h o k e -B o re d ,  d o  d o b le  
y  t r ip le  c ie r re  a u to m á tic o , l la v e s  d e la n te ­
r a s  a d b c re n te s ,  eo n  g a t i l lo s  d e  r e s a l to  y  
d e l  s is te iu n  q u e  se  in d iq u e , á  p re c io s  co n ­
v e n c io n a le s . S e  e m p ic a  aco ro  e n  to d a s  la s  
p ie z a s  d e  a ju s te  y  a d h e re n c ia .

P í d a n s e  c a tá lo g o ! ,  y  d e tn i l .- s .

Ayuntamiento de Madrid




